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ANO XX— CUARTA ÉPOCA
!

EL PRÍNCIPE DE BISMARCK
A R T IC U L Q  PR IM E R O

I
Parece que haya resucitado. En su retiro, 

especie de anticipado panteón, el forjador de 
la férrea Germania dentro del sito horno, 
semejante á cien volcanes, de tres guerras 
sucesivas, la guerra con Dinamarca y la 
guerra con Austria y la guerra con Francia, 
traía de suyo á las mientes los Inválidos con 
sus cúpulas de oro y sus moles de porfido, 
en que descansa el más gigantesco de los 
conquistadores modernos, pues poco á poco, 
cual el nombre y la figura ae Boaaparte, se 
iban agrandando, fuera de la política diaria, 
en los arreboles de leyenda, que tiñen todos 
los ocasos, el nombre y la figura de Bis­
marck, agrandábanse también, según se iba 
reduciendo á figurar en el tem plo de las g lo­
rias alemanas, á guisa de reliquia y simula­
cro y estatua, estando entre Arminio, Bar- 
barroja, Othon, Federico II y  demás genera­
dores del pueblo armado hasta los dientes, 
cuyos combates victoriosos le dieran, en los 
lustros últimos, una hegem onía sobre nues­
tro continente, que á todos los continentes 
trascendía, modificando, por lo menos con­
moviendo, hasta en sus bases, nuestro misé­
rrimo planeta. El enemi o de la gloria pos­
tuma, que Bismarck podía gozar en vida, era 
Bismarck mismo. Una que otra temeridad de 
palabra con una que otra salida de tono; 
protestas subjetivas sin eco en la objetiva 
opinión; viajes aparatosos y ruidosísimos, 
com o aquellos que suelen los propagandis­
tas emprender en épocas de apostolado; pun­
zadas de aguijón metidas en los pies del j o ­
ven emperador y artículos lanzados á la ca­
beza del nuevo canciller; combates vulgares 
en elecciones ordinarias y amenazas nunca 
cum plidas de arengas airadas en el Parla­
mento; las Tristezas de Ovidio y el Memo­
rial de Santa Helena, mezclados en publica­
ciones varias y  con varios motivos, amen­
guaban un poco su grandeza, y decíannos, 
com o el titán se parecía en su rural aparta­
miento al Júpiter de cierto gran noeta ger­
m ánico, vendiendo con las barbas encane­
cidas y  la cabellera desmedrada por triste 
calvicie, pieles de conejos en una isla, desde 
cuyos escollos veíanse, allá en el horizonte, 
laa cum bres del Olimpo despobladas de dio­
ses helénicos y llenas con innumerables m o­
nasterios é iglesias. Haber aumentado la 
W alhala con tal núm ero de invencibles gue­
rreros, idénticos á los antiguos de la cruen­
ta m itología germánica; reducido la Dina­
marca, despojándola de todo cuanto se creía 
usurpado al patrio territorio; rejuvenecido 
en las llanuras de Bohemia los laureles del 
tiempo en que acaparaban los prusianos á 
Silesia; proscrito ae Alemania el antiguo 
Imperio católico é hispano, que sobre toda 
ella se tendía, com o la perdurable sombra 
del gran Carlos V  y de su corona inmensa; 
deshecho la confederación antigua de los 
régulos y el poder temporal de los Papas; 
redimido á Venecia y emancipado á Hun­
gría; desquitádose de Jena en Sedán y pues­
to dentro de Versalles y  á la vista de Pa­
rís asediado la diadema de Cario Magno, 
cedida por los Pontífices á los francos, 
sobre las sienes de un marqués protestan­
te del Brandeburgo, antiguo ciudadano de 
Nurenberg, quien, seguido de corte com ­
puesta toda ella de monarcas, hacía en la 
vida una ópera de W agner, donde se oyen 
los rezos al áureo cáliz del Graal y los cán­
ticos de las ninfas del Rhín; concebir todo 
esto, formularlo, cum plirlo, como Bismarck, 
para que luego lo  eche cualquier malhumor 
atávico desde los dinteles del trono al rincón 
de una dehesa; todo esto resulta un ejemplo 
moral tan escarm entados que, aun dejando 
aparte su  lado estético, pues no de otros su­
cesos se han compuesto las tragedias grie­
gas, ofrece un lado político, ante cuya ense­
ñanza los más apasionados de la fortuna y de 
la victoria no tienen otro remedio, sino ex­
clamar en una fra9e muy análoga con la frase 
de: «Sólo Dios es grande»; sólo la libertad es 
inmortal.

II
H echo tan vulgar y  nim io, com o el re­

ciente viaje de Bismarck á Berlín, causa pro­
funda sensación. L e invita el emperador á 
un coloquio, y para con él congraciarse, le 
manda una botella del v iejo Rhín, que apu­
raba su abuelo en los regocijos privados y 
nacionales. Disputa su propio hermano En­
rique á la estación, para qus aguarde al 
huésped. Desde la estación á su alojamiento, 
le consagra Berlín entero un triunfo de ca ­
rácter tanto más grato, cuanto que todo en 
él aparece muy espontáneo. Múltiples voces 
entonan el him no popular que se titula: so­
bre todo Alemania. I-legado á palacio, el em­
perador baja por la escalera con  el aire de un 
discípulo que viese tras largas vacaciones á 
su maestro y de un hijo que viese tras largas 
ausencias á su padre; y  le abraza con efusión 
y le im prime dos sendos sonoros besos en las 
yertas mejillas. Instálanlo ásus anchas luego 
en el palacio imperial. Condúcenlo desde eits 
palacio al habitado por su vieja enemiga, la 
emperatriz l-'ederica, quien echa pelillos á 
la mar. Recibe tras todo esto el homenaje de 
los priacillo8 im i eriales que le regalan una 
pieza de paño alemán castaña, en la cual 
se corta su capote de coronel honorario, d is- 
inción solamente concedida por el Impe­
rio á los reyes y á los príncipes de sangre 
real. Después almuerza con toda la familia 
cesárea: y á las veinticuatro largas horas de 
tal entrevista, regresa, por el propio empe­
rador acompañado, á la estación, oyendo en 
el tránsito voces unánimes que le dicen: que- 
dáos entre nosotros. Pero no se queda. Gui­
llermo de Brandeburgo no ha podido que­
darse con  Otho Bismarck en su reconcilia­
ción, com o no pudo queda!se Mauricio de 
Sajonia con Carlos V  en su  hostilidad. ¡Ah! 
¿Dónde tengo yo jaula para un pájaro tan 
grande? Habrá dicho. Con efecto, no contra­

digam os la evidencia; es inútil. Bismarck ha 
tomado en la historia moderna esa estatura 
colosal, qua únicam ente se puede alcanzar, 
adhiriendo la voluntad y la conciencia indi­
viduales á una idea com ola  unidad alemana. 
Y  tiene tanto mayor mérito esta increíble 
adhesión, cuanto que nunca, desde su niñez 
á su edad madura, estuvo por semejante 
idea. Muy al revés, nosotros, los demócratas, 
la defendimos en todas las ocasiones im agi­
nables, con  todas nuestras fuerzas, cuando á 
duras penas germinaba. Y o fui partidario de 
la unidad germ ánica, com o fui partidario de 
la unidad italiana. Para mí las personalidades 
superiores, determinadas por el tiem po en el 
espacio, con su alma y  su  l*ngua y sus letras 
y su arte; obedientes á la ley de variedad que 
forja los individuos y tendiendo á la unidad 
qu e com pone los géneros; anim adas por el de­
recho m oderno y respirando el humano espí­
ritu; representan y significan órganos tales de 
progreso, que precisa oon todas nuestras fuer­
zas avivarlas, y mantenerlas contra todos los 
enemigos que las combaten ó las retardan. 
Como en mil ochocientos cincuenta y seis, 
cuando nadie creía próxima la unidad 
italiana, yo la presagié, anunciando su 
victoria en discursos nunca por Italia ol­
vidados; en m il ochocientos sesenta y uno, 
cuando nadie creía próxima la unidad ale­
mana, yo la presagié, anunciando su triun­
fo en artículos, de que nadie tiene no­
ticia en Alemania, y  que no puedo llamar 
olvidados, pero que si llamaré desconoci­
dos por com pleto. Redactaba yo en ton ­
ces L a  Discusi&ii, de Madrid; y al comentar, 
en cum plim iento de mis deberes, las conse­
cuencias varias, que traería la muerte de Fe­
derico Guillermo IV aparejadas, de Federico 
Guillermo IV , el romántico y el reaccionario, 
escribí estos presagios, confirmados luego 
por la sucesiva historia, los cuales presagios 
pueden verse hoy mismo en los números del 
periódico citado arriba, correspondientes á 
los días veinticinco de Febrero y diez de 
Marzo en m il ochocientos sesenta y uno. 
«Cuando el cañón de la Francia revoluciona­
ria, decía yo. rodaba últimamente sobre las 
cumbres ae los Alpes, pronto á romper los 
tratados de m il ochocientos quince, moría el 
estadista, encarnación de estos tratados, al­
ma de la reacción universal, que se iba en el 
humo de aquellos combates, moría M etter- 
nich. Cuando Italia, feliz y libre, forjaba la 
corona de su brillante unidad, moría el re­
presentante de la servidumbre italiana, mo­
ría el rey Fernando de Nápoles. Y  hoy, que 
agitada y convulsa la confederación germá­
nica, vive com o nunca el pensamiento de 
unidad en Alemania, necesitando Prusia, 
para cum plir sus destinos providenciales, 
adaptarse al ministerio mismo representado 
por el Piamonte allá en Italia, hoy muere, 
tras agonía tan larga y tenaz com o la triste 
de los principios por él representados, Fede­
rico Guillermo IV , el gran reaccionario, el 
gran Juliano el apóstata de la filosofía y de 
la libertad germ ánicas.» Y  com o un doctor 
alemán, el doctor Hossaeus, de paso por Se­
villa, contradijese desde tal ciudad mis aser­
tos, yo le contestaba entonces en los térmi­
nos siguientes: «Prusia representa en el mun­
do la libertad de pensar, y representa en 
Alemania la nueva idea, política. Si no re­
presenta esto en la filosofía y  en la historia, 
no representa nada. En la Edad Media, Pru­
sia era un miserable feudo de la orden teu­
tónica, la cual se veía precisada por los usa­
jes y  por las leyes á entregar al Papa su con­
ciencia y  al emperador su voluntad. Todos 
los grandes m ovim ientos del espíritu moder­
no resultaron á la postre favorables para 
Prusi». Por la reforma, que predicaba la li­
bertad de pensar, pasó de feudo á monar­
quía. Por la paz de W estphalia, que procla­
maba. como derecho internacional, la li­
bertad de conciencia , pasó de monarquía 
pequeña á m onarquía mayor. Por virtud 
y  obra de la filosofía enciclopédica, cuyo 
espíritu subió el trono con Federico II, 
pasó de m onarquía germánica puramen­
te, á !gran potencia europea. Por influjo 
de la revolución francesa, que hundió el 
antiguo sacro romamo imperio de Austria, 
tomó para sí la representación casi exclu­
siva del mundo alemán. Por la misma re­
volución del cuarenta y ocho estuvo en víspe­
ra de ceñirse la corona del Imperio antiguo. 
Ahora el movimiento de ideas, que nos im ­
pele á todos, impelela c n empuje gran­
dísimo á ser, bien ó mal de su g ra d o , 
com o el Piamonte en Italia, la espada de 
la libertad y de la unidad a'.emanas, indis­
pensables para contener las ambiciones del 
Im perio bonaparlistti francés, para impulsar 
el Imperio ruso al Asia, y  para suprimir 
en Alemania el Imperio austríaco, ese Na- 
bucodonosor del absolutismo, poderoso como 
un Dios é informe com o un mónsttuo. • Pues 
b ie n , mientras los demócratas decíamos 
esto, Bismarck decía precisamente lo  con­
trario. Burgrave alemán, campesino pegado 
al terruño como las raíces de las plantas, 
feudal caballero, se oponía con todas sus 
fuerzas á la unidad alemana, óra la  formula­
sen los partidos demócras en Francfort, ora 
la formulasen los partidos cortesanos en Es- 
furt. La misma oposición asestaba él á la ca­
beza de un republicano exaltadísimo, como 
Arnaldo Ruge, que á la cabeza de un realista 
fiel, como el general Radowitz. Y  lo que más 
le indignaba era la suposición injuriosa, lan­
zada por los demócratas sobre Prusia v su 
dinastía, de que pudieran éstas nunca repre­
sentar el papel en Alemania representado 
por los Saboyas en Italia, y echar de la con­
federación al Austria como los Saboyas ha­
bían echado al Austria de Lombardía. Va­
mos á comprobar estos asertos de Bismarck 
con  sus m ism os discursos, lectura ins­
tructiva de suyo y muy frecuentada por 
mí: «Opondréme siem pre—decía el gran 
hom bre por Marzo de mi! ochocientos cua­
renta y ocho en la dieta d i  Berlín,— á que 
im pongan los radicales al monarca y al Go­
bierno de Prusia el papel impuesto á Carlos 
AlOerto en Italia, colocándolos en la  triste 
alternativa de vencer con daño de la realeza 
a ser vencidos y  tener que aceptar una paz
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vergonzosa.» Y  en Agosto dé m il ochocientos 
cuarenta y  nueve decía en ja tribuna de Ber­
lín  también: "El ejército nb siente ningún 
entusiasmo por los tres colores alemanes. 
Nuestro pueblo no quiere ahogar su M onar-

3uía en la licencia connatural á las gentes 
el Sur.» En Diciembre de m il ochocientos 

cincuenta dijo: «Y o no quiero que la Prusia 
en Alemania busque y requiera el Ministerio 
desempeñado por los gobe nantes de Turín 
en Italia; y puesto que los berales pugnan 
por la guerra con Austria* yo aconsejo al 
M inisterio también una gua rade principios, 
pero no con  Austria, con e a mayoría, pues 
siempre será más fácil movilizar un Parla­
m ento que movilizar un ejéicito.» ¿Quién le 
había de decir entonces qu no solo estaba 
en los designios de la Providencia destinado 
á representar ,el papel de Cerdeña enltalia 
su  Prusia, sino que aquellos monarcas pru­
sianos y sus ejércitos, tan recelosos de los 
tres colores alemanes, hab in de pasearlos 
por todo el centro de nuestrfc Europa, echan­
do los Austrias de Alemania, los Papas de 
su temporal silla en Roma los Bonapartes 
de Francia, todo en connivencia con  los 
malditos Saboyas de Italia PI m undo m o­
derno se ha salvado jJor cuatro grandes 
apostasías; porque apostató- Peel de la reaG- 
ción  económ ica; porque apostató Gladstone 
de las ideas conservadoras; porque apostató 
Thiers de los principios m onárquicos; porque 
apostató Bismarck ae las doctrinas feudales. 
Dichosas inconsecuencias estas, á cuya vir ­
tud se ha establecido una Europa mucho 
m ás progresiva que la Europa de nuestra in ­
fancia y  de nuestras mocedades. Pero Bis­
marck ha com etido estos tres imperdonables 
errares: valerse de los m edios reaccionarios 
para mantener una obra progresiva; unir 
esta obra con un hecho tan protervo com o la 
conquista de Alsacia y Lorena; condenarnos 
á la paz armada, que si pronto no se conjura 
con el desarme graduado y m etódico, traerá 
la ruina universal sobre nuestro continente.

III
Las contradicciones entre su ideal y los 

procedim ientos empleados para la consecu­
ción  y cum plim iento de éste dan la clave 
quizás de su com plexión física y de su ca­
rácter moral, así com o de la nueva fase que 
presentara en su tiem po la política europea. 
Como prototipo de psíquica, Bismarck pre­
senta grandes resistencias á la inevitable ad­
misión de ideas nuevas; pero, una vez admi­
tidas, grande resolución de cumplirlas é in­
contrastable tenacidad de practicarlas. Como 
prototipo de fisiología, Bismarck dom ina sus 
nervios de pensador y de artista con  sus 
m úsculos de acero. Semejase á Gladstone, 
aunque sean dos naturalezas opuestas, en el 
hábito de contrastar con la tranquilidad 
suma del campo las inquietudes y  los des­
órdenes llevados al aparato digestivo y al 
sistema nervioso por los ardores del pensa­
miento creador y por los combates de la po • 
lítica diaria. Su paciencia en la preparación 
de los vastos planes suyos únicam ente pue­
de compararse con la im paciencia en reali­
zarlos, así que los ha puesto en marcha, dis­
tinguiéndose con una contradicción interior, 
característica de todo su ser. Los tempera­
m entos se modifican m ucho, á virtud y  por 
obra de las posiciones y  de las circunstan­
cias, pues com o las costumbres adquiridas 
cambian la naturaleza interior, los impulsos 
externos de un hecho capital tuercen todo el 
río de la vida. Bismarck ha permanecido ca­
ballero campesino en medio de la corte; au­
toritario y gubernamental en medio de la 
dem ocracia; factor de resistencia y de freno 
sobre la máquina guiada por él hacia espa­
cios nuevos de la política contemporánea y 
horizontes racionales del espíritu superiores 
al horizonte sensible bajo que naciera y se 
criara, encontrándose mal de su grado y con­
tra su voluntad, entre los innovadores y  los 
revolucionarios. Con aparecer tan opuesta 
una mita 1 entera de su vida cou la otra mi­
tad no podríamos llamarle reflexivo sin acor­
darnos de su vivacidad, su vivaz sin acordar 
nos de su reflexión. Aunque sus facultades 
guardan entre sí, por su núm ero y por su 
proporción; muchas relaciones, generadoras 
de un gran equilibrio, le falta la fantasía 
siempre y le  sobra el cálculo. Se pasa de listo 
á veces; y por querer enlazar en serie muy 
rigorosa un plan, le marra y se le frus­
tra. Calcula m ucho; presiente poco. Cris­
tiano viejo en sus creencias religiosas, es 
casi un joven  positivistaen la conducción del 
gobierno de los hombres. Y  com o no hace 
caso del misterio en ciencia política, tampo­
co hace caso de los granaes efectos del cora­
zón en la vida. Hombre de dos almas, de dos 
pensamientos, de dos historias, que batallan 
entre sí; com o ha guardado la gran autoridad 
del oficio, el im perio casi omnímodo sobre el 
sentimiento, la firme voluntad, el proceder 
cesarista, la coordinación entre los dichos y 
los hechos, á primera vista se os presenta 
de suyo_ á una sola vocación sujeto, com o 
personificando la Razón de Estado siempre 
y com o semejante á una sóla causa. El curs,o 
de su  vida, com o los del Ródano y del G ua­
diana, tiene m uchos espacios en que corre 
ba jo tierra, ocultándose allá en Olmutz, ami­
go del Austria, com o si para siempre hubie­
ra desaparecido, y reapareciendo en Sado- 
wah, del Austria enem igo y  vencedor. ¡Cuán­
to  no ha señoreado sobre p'ueblos y  sobre re­
yes! Sin embargo, ha sido mayor dueño de 
los demás que dueño de sí m ism o; porque 
sus pasiones unas veces y sus dogmatismos 
otras, así com o el creerse infalible y todo po­
deroso, le han probado con desastres múlti­
ples y á la postre le han traído su irreparable 
desgracia. Como la secular encina y el fuer­
te roble no se hallan exentos cíe oruga, 
no está el coloso exento de histeria. Ca­
rece de las ámplias y m últiples ideas, así 
com o de las varias emociones, que ostentan 
Goethe y  Lamartine y Byron, pero, en cam­
bio , e s , com o éstos, caviloso, y adolece 
de una femenil susceptibilidad, dominada, 
sí, más por grandísimos esfuerzos propios, y 
rara vez compensada por la imaginación 
creadora y  fecunda. En cambio, el tempera­

m ento equilibrado y  la voluntad bien puesta 
en todo lo relativo a la vida individual y do­
méstica, dánle tal pureza de costumbres y 
tal regularidad en el cultivo de sus intereses, 
que le reconocen todos padre y  esposo ejem­
plar, así com o administrador sin segundo 
ae su fortuna y de sus fincas. En tal orden 
no le ha pasado que los aumentos de la sen­
sibilidad al soplo de las pasiones le hayan 
dism inuido la inteligencia y  menos pertur­
bado la razón, en 1< s instantes supremos de 
su obra; ni que se hayan ejercido sobre sus 
resoluciones aquellas sentimentales influen­
cias, que alguna vez perturbaron al mismo 
Felipe II ó introdujeron bastardos en la fa ­
m ilia de Carlos V . Así no truenan las tem­
pestades por los cielos de su  alma. En él no 
podía echar de menos Shopenüer lo  que de 
menos echa en su raza germánica: la volun­
tad. Como la pasión jamás ha convertido en 
fuego la luz interior suya, el ensueño jamás 
ha entrado en sus planes. Nada de inspirado, 
nada de vidente, nada de poeta, nada de 
obedecer á las intuiciones y  de contar con 
los presentim ientos; la inteligencia clara, 
la razón fría, el cálculo matemático, la 
voluntad imperiosa le llevan, com o de la 
m ano, á una concreta y constante acción. 
Pero esta persona, de costumbres morales 
tan puras, menosprecia remordimientos y 
desconoce sin escrúpulos y  sin empachos la 
m oral política, en cuya eficacia no cree, y 
en cuya virtud no piensa. Así, los primeros 
errores de su vida dimanan de esta incura­
ble ceguera. Las fuerzas de su Estado le han 
valido para vencer tan invencibles resisten­
cias m ecánicas co m o los ejércitos de Austria

Í' Francia; pero no le han valido para vencer 
a resistencia moral del Papa: tuvo que ir á 

Canosa. Odia también m ucho y  ama poco. 
Estimó en sum o grado ásu  colaborador Mol- 
tke; pero sin llegar á una efusiva y  cordial 
amistad con  él. A  Guillermo I lo quiso m u ­
cho, tratándole con todos los respetos debidos 
por un  prim er ministro á un gran monarca;

Sero lo consideró siempre, por la superioridad 
el entendim iento propio sobre las capacida­

des de su señor, com o pueden los buenos tuto­
res considerar á los pupilos dóciles. Julio Fa- 
vre m e contaba que le había dicho en las pe­
nosas entrevistas con él para los arreglos de 
armisticios y de paces: «¿Os quedaréis en la Re­
pública? No' os arriendo la ganancia. ¿Quién, 
si en abstrato discurre, pospondrá la Repú­
blica jamás á la Monarquía? ¿Sabéis en qué 
paso yo las noches? Pues en corregir y ende­
rezar las simplezas que dice y los entuertos 
que hace m i viejo por el día. Pero Dios nos 
libre de tal Gobierno. Hay que apechugar 
con los reyes. Ni Francia, ni Alem ania están 
preparadas para la República. Creo, sin em ­
bargo, que os la im pone una inevitable nece­
sidad. En las fatalidades impuestas por el des­
tino hallaréis vuestra justificación .» Para sa­
ber cóm o aborrece, no hay sino recordar los 
odios suyos africanos á la emperatriz madre 
y al conde Arm ín célebre in flexibilidad al­
guna en arte de conciliación  y de com ponen­
das com o la política ; padece irrem ediable al­
tivez qu e le infligió la enemistad eterna déla  
santa esposa del v iejo emperador Guillermo 
y las contiendas á muerte con  grupos parla­

mentarios que hubiera conjurado la mas m í­
nim a dulzura. Sin embargo, para sus conve­
niencias uo em pecí*esta grande altivez al di­
simulo; y la'refrenó con  sigilo ante Alejandro 
II de Rusia cuando de él se sirvió, y ante 
Napoleón III de Francia cuando lo engañó 
com o á un chino. Muy áspero, no desconoz - 
camos que su aspereza personal hale dado 
una grande altitud á la vista de cuantos aba­
jo  toman las bondades nativas de los alta­
mente colocados por un reconocim iento de 
la propia debilidad ó deficiencia. Hay gen­
tes, las cuales creen el mal genio más pode­
roso de suyo que la dulzura; com o hay Go­
biernos, los cuales creen más eficaz á gran­
jearse obediencia la fuerza del terror que la 
virtud de la ley. Un hom bre, tan sobrio, se 
em briaga de cólera; uu hom bre, tan indife­
rente y  frío, encabritase de suyo al dardo de 
la prensa enem iga, contra el cual no se 
ha puesto n unca Ta fuerte armadura de sa­
bio m enosprecio; un  hom bre, tan segnro de 
su  posición, pierde los estribos en cuanto 
lo maltraen un  poco en el Parlamento y lle ­
ga, cegado por sus iras á cadetada, com o re­
tar al sabio m édico W irchow  y  propo­
nerle un duelo á m uerte. Bism arck se ama 
con  exaltada pasión á si mismo; y  precisa con­
fesar que tiene m uchas razones para amarse. 
Pero este amor se concentra cada vez más 
dentro de su ser y  va. rayando en lo llam ado 
ahora egoísm o. Quiz:ís esto responda un poco 
al concento, que hace del egoísm o, concena- 
ble por cierto en los m íseros mortales, una 
virtud verdadera de’i  genio, necesitadísimo 
de conservarse, no tanto para sí, com o para 
lo,s demás, que pierden m ucho con perder 
u n  grande hom bre. Después de sí, ama, y 
m uche, su oficio. l in  el m ando se relacionan 
los oficios con las personas, com o en la vida 
el ostrío con  los escollos, donde se nutre. 
Bismarck hace del oficio  de gobernante una 
religión, com o hacían un sacerdocio de su 
clase y  un cu lto de sus profesiones los caba­
lleros sacros en la Edad M edia. Después de 
la profesión, ama la|gloria. Y  en esto debe 
hallarse, no satisfecho, harto; no harto, 
ahito; no ahito, indigestado. A  ciertas perso­
nas, seguidas por famoso renom bre, les acon­
tece algo de lo  que aconteció aL rey Midas 
con su  avaricia; com o todo aquello 'qu e to­
caba, se le volvía oro, llegó al hambre y  á la 
miseria en su  abundancia’  Esta terrible apo- 
plegía de g loria  engendra un am or excesivo 
á la soledad, y  una convicción  de que los 
gloriosos y  glorificados no están co n  sus glo- 
rificadores bien, porque, cuando se quedan 
entregados á sí m ism os, están con. lo mejor 
y  más alto que hay en la  tierra. Kl deseo de 
dom inación  también se ha enseñoreado de 
su ánim o, pero con desgracia, porque ha 
sobrevivido dem asiado á su  poder, y no se 
ha conform ado nunca con haberlo tan tarde 
perdido, lo cua l prueba cóm o se necesita 
m ayor talento que para gozai; de la fortuna, 
para sufrir el infortunio. Eín su juventud 
quiso m ucho a los  feudales; llegado á la cum ­

bre de su tiem po, no quiere á ningún parti­
do, creyéndose más fuerte y  más valioso él 
que todosllos partidos juntos. Otro amor su­
yo ha sido el terruño; por desdeñoso de la  in­
dustria. com o los nobles antiguos españoles 
del trabajo. Esto le ha hecho encontrarse al 
cabo sin iguales, paseándose por la isla de 
su grandeza, com o esos náufragos que arri­
ban á un arrecife desierto; hastaque, sintién­
dose hastiado, ha ido en busca de amistad y 
compañía. Com o Napoleón, en Santa Elena, 
se metió á historiador; é l,en su soledad ,se  ha 
metido á periodista, tomando inocentes des­
quites del autor y autoresde sus males, v  sa­
tisfecho á veces con que sonaran á verdaderas 
sustempestades de encargo, muy artificiosas y 
teatrales.En ellas le han picadolos mismo rep­
tiles, á quienes alimentara, los cuales muer­
den cuando están repletos de oro, al impul­
so de la mano que los ceba y los suelta y los 
azuza, sin saber si está lim pia ó  sucia esta 
m ano. E n tales campañas militantes ha esco­
g ido, no los principios más en congruencia 
con  sus tradiciones, los más hóstiles á sus ému­
los. Así podrá explicarse que haya maldecido 
de la libertad inevitable, dejada por los res­
criptos imperiales al derecho natural de los 
socialistas, cuando él estipendió al socialis­
m o en la Cátedra. Y  así que, dados los re- 
gionalistas á hacer de las suyas, cuando el 
rey de W utem berg no se prestó de grado á 
las maniobras militares del otoño últim o so 
pretexto de la sequía; y  los diputados de Ba- 
viera se plañen m ucho del crecido presupues­
to central; y el fidelísimo Badén lleva su opo­
sición al impuesto sobre los vinos hasta los 
confines de la rebeldía; ¡él se queja de poco 
apego á los intereses locales en Alemania, ól, 
autor de la unidad! Y  así que defienda la 
protección, si el sucesor Caprivi propende al 
librecam bio, y  el librecam bio si el sucesor 
Caprivi propende á la protección. Y  así que 
llam e á Caprivi ruso, cuando alguna vez 
muestra despego al Austria, y de impruden­
te y temerario hasta traer á Germania la ene­
m iga de Rusia lo delate, cuando persevera 
con  insistencia en la política por Bismarck 
m ismo comenzada, en la perdurable amistad 
con  Austria. Reconozcamos que la pasión más 
alta y  más intensa y más absorbente en su 
vida es el amor al suelo, amor un poco de tribu, 
pero amor plausible y sagrado. Ama su vi­
vienda, luego su castillo, después su marca, 
después su territorio, después su región, des­
pues á Prusia; y  de aquel nido de Darro, en 
que han aleteado las águilas feudales com po­
nentes de su familia señorial, ha hecho lo pri­
m ero del reino, y de aquel reino lo primero 
de Alemania, y ae aquella Alemania lo pri­
mero del continente, llegando en su delirio 
patriótico hasta querer colonizar com o los 
ingleses, y  hacer un im perio marítimo de lo 
que todavía no es seguro que llegue á cons­
tituir un imperio continental para siempre. 
Píiro ahí, experimentó el desengaño, que le 
anuncié yo experimentaría, cuando el aten­
tado á las Carolinas, pues háse visto el im -

Serio forzado á cambiar todos sus ensueños 
e grandezas africanas y asiáticas por los 

estriados arrecifes de la brumosa y mísera 
H eligoland. En esto principalmente se co­
n oce lo poco latino que es Bismarck, y m a- 
güer sus ribetes de viejo eslavo, lo m uy ale­
mán, eu la falta de lógica. Com o el gran 
Federico, poseído de humanitarios ensueños 
y  profesor de filosofía moderna, se asociaba 
con  los déspotas que trucidaron á Polonia y 
se la repartieron; Bismarck, después de ha­
ber devuelto su gobierno nacional á Hun­
gría, después de naber coronado la unidad 
de Italia, después de haber favorecido los

Sueblos nacientes á orillas del bajo Danubio, 
espués de haber puesto 'sns cimientos á la 

nacionalidad alemana, divide Metz y  Stras- 
burgo de Francia, por servir al partido m ili­
tar y  favorecer ciertos orgullos imperiales. 
N unca se lo perdonarán en la sucesión de 
los siglos la Humanidad y  la Historia, pues 
ha prolongado la edad de los conquistadores 
y  nos ha sometido al reinado de la venganza 
y  de la guerra.

EMILIO CASTELAR.
M a d rid  2 8  de Febrero de 18 9 4 .
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Estaba prevista desde largo tiempo atrás. 
Cuando cayó enfermo hace un año, los órga­
nos oficiosos del partido liberal, entre ellos 
el D a ily  N ew s, anunciaron que el insigne es­
tadista se vería obligado, quizá antes de lo 
que ellos imaginaban, á procurarse el des­
canso que le pedían juntam ente su cuerpo y 
su espíritu.

Mas no por esperado deja de ser este un 
acontecimiento ae transcendencia para la po­
lítica interior de Inglaterra, y de rechazo 
para la política continental.

La transmisión de poderes se ha verificado 
sin dificultad alguna. Lord Rosebery, indi­
cado por el Great O íd man para sustituirle en 
la jefatura del partido liberal, se encargará, 
si es que no se na encargado ya á estas ho­
ras, de presidir el Gabinete.

Partiendo de tal supuesto, no es difícil se­
ñalar los rumbos que seguirá la política in­
glesa.

En primer lugar, tenemos por indudable 
que se separarán del partido liberal los ochen­
ta diputados nacionalistas irlandeses y  qua 
se incorporarán de nuevo á él los cincuenta 
disidentes que dirige Chamberlain.

Lord Rosebery, como es sabido, no ha si­
do jamás entusiasta de la autonomía legisla­
tiva de Irlanda, según la concibió en su  pro­
yecto Gladstone. Si permaneció en el Gobier­
no, fué por la única razón de mostrarse dis­
ciplinado cuando las desidencias de Harting- 
ton y  Chamberlain, ponían en peligro, no 
solamente la autoridad del jefe, sino la fuer­
za de su partido.

El deseo de robustecer las mermadas hues-  
tes liberales y  el de no crear nuevos roza­
mientos, llevará fatalmente á lord Rosebery 
á colocar en segundo término la cuestión de 
Irlanda.

í  W  
\
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italta s&baf ahora s i  el G obierno, 5on et 
apoyo de aus wnigoS, tendrá lo que en aquél 
país se llama a coorking n a jo rity , es decir, 
una mayoría unida, siquiera el número de 
sus votos sea poeo mayor que el de las oposi­
ciones reunidas.

La actitud de los radicales, no preocupará 
gran cosa al Ministerio. Unicamente los que 
desconocen Ja política de la Gran Bretaña 
son loe que toman en serio los desplantes y 
las amenazas de Labouchere.

En resumen: lcrd  Rosebery que perderá 
probablemente los ochenta votos de los na­
cionalistas, ganará en cambio cincuenta de 
los disidentes.

T otab  treinta de diferencia. Todavía puede 
disponer de diez ó doce (lam ayoría de Glads- 
to n e e ra d e  treinta y ocho), con los cuales, 
dadas las costurnires polítiess inglesas, ten­
drá el nuevo Gabinete elementos par* gober­
nar hasta que llegue el turno á los coaser/a - 
dores.

Estos, por su parte, aplazada indefinida­
mente la eu«*ti©n del kom t rtUe, no ein basti­
rán contra Rosebery, com o embistieron con­
tra Gladstoké, cuando él enorme prestigio 
personal del' insigne estadista constituía una
fuerza cusí invencible.    -----

La retirada del gran anciano producirá por 
lo pronto estas consecuencias: en el interior 
¡«ireorganización d é los  dos partidos ingleses; 
y  en e l exterior, una política sem ejan'e á la 
de lord Salisburv, de quien fué continuador 
eu el Foreing o / fiu  el nuevo je fe  de los libe­
rales.

U n a  de d o s ; ó  b ic n — d e s e o o ta n d o  m e d io s  
fempiricos y sin base cientiáea—están tan en* 
terados como vosotros y com o yo, y  en tal 
caso mi pregunta de antes, formulada véií 
nombre del vu lgo, permanece eñ pie; d bien 
dichos funcionarios han recibido, de quien 
corresponde, en vista tyel nuevo peligro, ins­
trucciones precisas y sabiss. Si hemos de dar

efe dsl laboratorio 
tro-^n el arte de 
nada e o a cre to ,'

MARRUECOS
Créese en Madrid que ayer debió verificar­

se la conferencia de despedida éntre el sultán 
y nuestro embajador, quien inmediatamente 
emprenderá el viaje de regreso á Mazagán.

Hasta el lunes no se recibirá noticia de la 
conferencia y ei viaje; y  para abreviar, el se­
ñor m inistro de Estado ha dispuesto que to­
dos las vapores carreo* que prestaba» servi­
cio  entre Tánger y  Maza; án se sitúfeh en este 
ultimo puerto para que Conduzcan escalona­
da y rápidamente los despachos del general 
a medida que varan lleirsndo.

El Vm aaito también i a  recibido orden de 
dirigirse a Mazsgan para recoger al emba­
jador.

— El viajo á Cádiz que proyectaba haiíer el 
b . Moret, parece definitivamente desechado, 
por lss siguientes rdzones qu e inserta ano- 
che un colega, oficioso: *r-n

«La razón de este viaje era [«  creencia de 
que el general Martínez Campe» iría desde 
Cádiz h Malilla antes de venir á Madrid; y  en 
este caso, el ssfior ministro de TSstaio «rafa 
conveniente salir i  su encuentro para ente­
rarse detall idam ente dftl resultado de lá em­
bijada; pero el general Martínez O liónos 
vendrá directamente á Madrid á dar cuénía 
al Gobierno y * la Teína del resultado de su 
misión difrioniáiíca, y  en este ca^o es inútil 
el viaje del Sri Moret.»

Si el lunes se reciben las noticias de 'Meli­
lla, el martes se celebrará el Consejo de m i- 
nis ros anunciado.
' 1 i I iíf , ' :v ¿. . i< , I

Dijose ayer que p ira  dar público testimo 
nio de admiración y gratitud á tos qué per­
dieron lá vid t en Mttl’iJ r» ■íéfetdiendo la pa­
tria, i»  reina sé. prepone co>rnar eu  la iglesia 
del Buen Suceso unos funeraíís solemnes 
por el descanso del alma de aquellas víc­
timas.

PARÍS AL DIA
á dofliitiUo .tosí

,'upongam os quo osenuontré'ls #1 regresar 
* v cm a, una »,S|iu>Í4- d  > oíla ó co»a p ií-
r< e i", a, áe ieKdunie nb i ieo*of!ü ta sobre la es­
terilla de entrada.:, Eu i »  époea t>riner.tosk 
en que vivimos, puedé tato «enrrir v ocurre 
¡i todo el m u n co, ai obrero com o al burgués, 
al f  Obrete coitio al rni lon¡m o, lo mismo sí 
humilde mozo de escritorio que al barón 
opulento banquero.

Supongamos, pues, que os halléis frente é 
un utensilio-equívoco cou grandes probabi­
lidades de disfrazar una máquina infernal y 
muv capaz, par consiguiente, á la menor im­
prudencia, lu más insignificante, torpeza, dé 
arar patas arriba la casa, conviniéndoos, eh 
un segundo, á vosotros, á vuestra familia, á 
vuestro portero y á vuestros vecinas, eu uua 
papilla humana sin  forma y sin  nombre.

¿Que ha d e  hacerse— una vez dominado el 
primer extremeciiniento de la sorpres-i r U é  
la «m oción— en-tmiiM  a-m>-juuteV ¿Qué me­
dios, q u e  precauciones adoptar?

Tales son las preguntas— i  las q¡*e, 1» tíala- 
midad de los tiem pos da un carác-lerde opor­
tunidad— que 8«  hiei. ron estas últimas se­
manas, y  que diariamente hoy día se hacm  
millares de infelices:. Pieguntas que no han 
sid> aun Contestadas.

«¡N o toquéis á la bomüa! ¡Mar«háos! ¡Avi­
sad á los especialistas dc 1» químicu olK-iai:» 
Esto es cuanto á algunos upreciabies feotois- 
tas se les ha ocurrido aconsejar á jas mentes 
justam ente ameilr-intaias. N o  ba  iid o  me­
nester calentarse m ucho los sesos para hallar 
tal solución, con la ciral- quetlau, ios que la 
jirooonen, libres de toda responsabilidad y 
de todo esfuerzo; en cierto*casos, quizás no 
sea üifieil ponerla á ejecucióil; aunque más 
que solución, se me antoja chanza áe mal 
gusto.

«L o mas sencillo— dicen á su vez las per­
sonas sensatas,— lo más racional y lo más 
prudente, es, s n  duda, levantar lo m á i deli­
cadamente posible la m áquina sospsciios l y 
llevarla en seguida á la delegación, ó tam­
bién al laboratorio quím ico más próximo.»

Tienen gracia las perdonas sfensatus, y es 
co-a de creer que tratan de hacer com peten­
cia á li s guaeoues de cierta prensa. Sin con­
tar cou  que el ¡transporte de una bomba no 
puede efectuarse sin algunos riesgos me pa­
rece que sólo le conseguiría, por este medio, 
trasladar de sitio la dificultad, pero sin ori­
llarla.

Aquí tenem os la m áquina infernal sobra 
la mesa del delegado. ¿Cómo se las com pon­
drá el buen hom ore para abrirla ó destruirla 
sin ocasionar graves daños? A  A i está ei quid, 
y el arnesg; do viaje sólo habrá servido para 
retrasar el peligro.

De sob a té  que los señares policiaticos y 
quím icos oficiales son los guardianes natura­
les dc la seguridad pública, la que tienen por 
unción— ;ina misión solicíeitada, aceptada y 
I agada—de asegíriir jj ir tod o , ios Ím¡_liús, 
aun e. riesgo de «us personas. Están para eso 
en realidad, y  los contiibuyentes en tal c o u - 
ce}/to les pagan.

E l m onopolio del manejo de los explosivos 
callejeros les pertenece por derecho propio 
com o la profilaxis de las enfermedades co u - 

consejo de higiene, y la extmciÓa 
h íJ °  ln“ ad 'os al estimable cuerpo de bom­
beros... ¡Couceditto! Pero, ¿de qué manera 
podran quím icos y policiacos ejercersu m o­
nopolio, cuando se ocurra—y en estos tiem­
pos sucede con frecuencia—ponerio en prác­
tica?

crédito á las palabras 
m unicipal de París, rúa
hablar largo rato sin d « í________
última hipótesis es la verdadera. S .  O i¡._._, 
que ya hov día hace estallar en el sitio mis­
m o dc su nallazgof las bombas más com pli­
cadas, contó, en efecto, liace poco, á cuantos 
periodistas fueron á escucharle, qu e estatra 
én posesión de un líquido extraordinario, 
capaz de neutralizar en el acto las máquinas 
mas infernales y las más temibles bombas.

Sólo que hasta la fecha no ha querido 
M . Girard indicar la naturaleza del precioso 
líquido, asimilado por él, segiin parece, á un 
verdadero secreto de Estarlo. Permítaseme 
qu e dicha actitud me parezca por lo menos 
extraña.

Puesfto que la dinamita y el clorato de potasa 
están en auge, puesto que esto constituye un 
peligro al que todos estamos expuestos, mas 
ó menos, y que parece querer entrar é for­
mar parte, com o correctivo p riódico ea  nue», 
tras costumbres político-sociales, ¿.por qu é 
si es cierto que se com ee un antídoto eficaz, 
no pon erla  receta á disposición de los inte- 
vo 'ad os , que son  innumerables? Reflcxjone- 

I-as precauciones contra el ga*. el pe- 
tróleo y la electricidad, todo el m undo las co- 
noce; los fa rm a ce u ta s  Saben qus no Iria de 
entri gar productos venenosos, sino por man­
dato ae una fórmula suscrita p*.r un médico 
conocido; los medicamentos lóxicos llaman 
la ateu^jón de enfermeros y de enfermos i>or 
una etiqueta aspecM , y a veces, para qüe 
todo el m uado lo  entienda, adorna ál fraseto 
una calavera sumamente sugestiva; an cuan­
to amenaza una epidamia cóbrense las pa­
redes da anuncios blancos, destinados á en­
señar oficialmente, d-> pra<o ó  por fuerza á 
los más torpes, á t e - .  tu,s eseópticos, ¿ l o s  
mas refractarios, lo que fa*y que Hacer para 
preservarse ó curarse del mal am biente.ÍPor 
q u e  hacer una exrepción con el nuevo peli­
gro , con la p l»ga  fiu <te si«-lo?

L.i vc.rdii'i es qu e el problema es todo lo  in- 
triu cailo posible, á Hipnos de tr&'aráo de nú 
explosivo con mecha, en ei¿yo cato basta'un 
poco de arrojo y de serenidad, siq necesidad 
de lecciones preventivas, para impedir la cai- 
tastrefe. Pero si es otra cosa, si se trata de 
una bomba que estalla al ser volcada, no veo 
qu e medio podr a emplearen impunemente, 
pues los especialistas encargados de abrir y 
de analizar la terrible máquina arriesgan su 
pellejo lo mismo que los fanáticos que la 
fabricaron y colocaron.

Sumergir la bomba en un barreño de agua, 
n i pensarlo; pues algunos de loe explosivos 
moderno», más parecidos al fu egogriego q ue 
a 1* pólvora clásica, detonan lo  mismo eu el 
?fc'ua rilu-lí *1 aire libre. Y además, seria gran 
imprudencia, pudiendo muy bien la o lla  es­
tar preparada al sodio ó al potasio, es decir, 
por medio de sustancias que se inflaman al 
contacto del agua.

Lo mejor seria, quizá, ensayar ciertos li-r 
quidos poco combustibles directamente v do 
gran densidad, com o la vaselina tluída'ó ol 
cloroformo, ó en caso de apuro, el petróleo.

¡ Pero que no se vaya más allá ds mi pen­
samiento; que no se me impute una cosa que 
no lie dicho! ^

No pretendo que sea esto un remedio in­
falible. Además de que la química de los ex­
plosivos, tan precaria, tan insegura y  tan 
misteriosa, por no decir tan mística, todavía 
es fecunda en reacciones improbables ó im­
previstas no es floja tarea la de liacor pene­
trar un líquido cualquiera, aun tan sutil 
com o el cloroform o, en el interior de una 
enja de metal herméticamente cerrada y fuer- 
tetnenta atada, que un golpecito cualquiera 
pueae hacer reventar,,.

Do tódas maneras, eatre los medios p0s ¡- 
bles, este es el menos aventurado, el menos 
temerario, el que parece ofrecer más proba­
bilidades— relativas—de éxito. Hasta se me 
»ntoja suponer, hasta nueva orden v más 
ámplias investigaciones, que el famoso lí- 
q u i i o - s i  tal liquido b a y - d e l  laboratorio 
m .nicipal de París, ha de ser muy parecido 
a lo que y o  indico.

Eviiti G autirb . 
(Prohibida la r'prodvccúin.J..

descoso de borrar los funestos antagonismos 
que tantos disgustos y perjuicios ocasionaran 
a la patria, abre una era de saludable frater­
nidad que ha de’ 

ciados si el ensay 
' Por de pronto,( 

mente definido

líoducir provechosos resul­
t o  se malogra; 

ne un prQgrania perfec-!

C1BT1S DE CDIA
oue

Sr. Director de El Globo; 
Terminaron las tiestas del carnaval 

poco a poco va perdiendo su antiguo esplen­
dor en la Habana, en donde siempre se cele­
bro con  Terdadero derroche de lujo y ale-

Las vistosas y bien organizadHS comparsas 
que recom an l»s calles llam atdo justam en­
te a atención, el espléndido paseo en el que 
se lucmn costosísimos trenes v aquellos sun­
tuosos baiK s que la buena socieaad ofrecía á 
sus amigas, lian desaparecido casi por com ­
pleto con  no poca pena de la gente alegre y 
bulliciosa del buen tono, que sabía tacar 
partido del e.eganle y correcto disfraz.

Lo cierto e* qae en toda» partes se nota esa 
misma decadencia, y  pu-.ie muy bien atri­
buirse a que como la humanidad no se des­
poja en todo el año del antifaz que cubre sus 
vicios, deja á los tontos ea esos días el dis­
frute de la careta que oculta el rostro pero 
no la fealdad del alma, para luego continuar 
la iarsa humana o el carnaval sempiterno.

A  pesar de los dias transcurridos, continúan 
siendo objeto de la conversación general los 
dncursos pronunciados en el banquete délos 
constitucionales que, por tal motivo, vienen 
sufriendo consecuencias nada gratas por

V a q u e  no pueden ocultar la gravedad v 
a cauce de las írases dichas, ni el mi.l hu­
mor qu e les ha producido el resultado c o n - 
trap' oducente de tales discursos, amenazan 
ahora con  severas venganzas para cuando en­
tre en el poder el Sr. Canovas (leí Castillo- 
com o si nadie más .(ne ellos tuvieran la cn l- 
pa de que ei partido se desmorone, y com o 
si dicho importante hombre público y sus 
amigos no supieran cpie los mismos que tan 
de-saiectos se muestran hoy con el Gobierno 
de hagasts, fueron los que en igual ¡orina se 
•M ieron en fr e n te  del ministerio conservador 
por ¡as reformas administrativas implanta­
das en Cuba, y los mismos también que lle­
varon a efecto aquella ruidosa manifestación 
de protesta en contra de las tarifas confeccio­
nadas por Romero Robledo.

Esta es la pura verdad y  esto es lo que la 
prensa de España debe apreciar con sumo 
cuidado pBra que la opinión no se extravíe 
en asunto de tanta monta, si es que se quiere 
gobernar el país con el beneplácito de la ma- - 
yona y eon el apoyo de la razón.

Por otra parte, digan lo que quieran los 
adversarios, el partido reformista es un par­
tido de sentimientos patrióticos, sin exatre- 
raciones ridiculas y convencionales que

.  simpático para
n egoísm os ni ambicione* ilesm'edU. _ 
ultivar, desean eü el mayór ?radb pofeHj’ e la 

prosperidad de Cuba al ‘abrigo siempre de 
nuestra patria. °

I He podido comprobar lo que dejo expuesto 
ea las diferentes conferencia!' que he celé­
bralo con  síganos importantes hombres de 
ese parado; petó en la qué más líe apreciado 
lás teales inrencionfeáy nobles propósitos que 
aaiailín'á.loa reformistas, ha sido en la que 
el otro día tuve con el presidente, señor con - 
de de la  Mortera. que, con  su acostumbrada 
franqueza y despejado criterio, nxé manifestó 
tp ic 'e ty  sus'ámigOs nb tenían otras aspira­
ciones que borrar-la división perjudicial que 
entTe insulares y pe.iinsúlares existía; patro­
cinar toda'etaife ctereTor'ffiáS dg iitllidád ge­
neral que no atentaran en lo más mínim o al 
sentimiento db uriídad patria y estár a liado 
de todo Gobierno qu$ garantice una gestión 
beneficiosa en provecho colectivo y  con arre­
glo á la más escrupulosa información de las 
citr.un'.anciias que en el pais concurren.

Somos, me dijo, tan españoles com o el que 
más -blasone de ’setlo, y en 1 este terrenó no 
adinitímos lec&tuiies porqú« á iiádié le cb ii- 
cedemos el derecho de expedir patentes de 
españolismo, «n üiia Hetra en que tanto se 
ha -venido abusando d* esta palabra Somós 
más prácticos que teórt'éos y  ú o  queremos 
engañar al Gobierno engañándonos á nos­
otros mismo?.

Tomen nota;los periódicos madrileños que 
se han hecho eco dé ciertas inveúóiones, de 
las palabras del conde de la Mortera.

Dos hechos Iterados á cabo por el bandole­
rism o hay qué registrar en los pocos días que 
llevamos del présente més: t 'i ■ • ■

El uno en esta provincia v !el ótro en la de 
Piierto’-Pribeipe;qaé ‘, por las tristes circtins- 
tan cias qu e ha revestido él liééhó, lia  causa- 
do'hotidfi pbsaf 'étt aquella comarca.

En el Agbabnté, á finos cuantos kilómetros 
de la Hxbtna. se presentó,' según se dice, 
Manuel Ciarera cOH'su pttrtida !en úbá '¡ncá 
azucarera,-fexigieiídb al duéQo tres mil duroá 
qu^ eon «atieipircinn Je baWá'pfedido, y como 
no se cncoBtrabo e if la1 finca di r.-ferido dne- 
ñ«; Jirrtiidió ftrtgo fcl «parrftó pésádorde cañá 
ptnrtteeieíidtf ih íceí Ib mismo e'ott todo el 
camp-» sembrado, sitio le cútreg .ban cn cor­
tos díns la mencionada esntidad.

En seguida qUé se tu ro-conocim iento del 
h ed ió  ShIíó fubrza pública en su persecución; 
poro com o es  sabido que go2a dé la protec­
ción de los habitantes en cuya fconá cortibte 
suS crímenes, los esfuerzos de las autorida­
des resultan siempre estériles.

F.l otro acaeció A unas ocho leguas dé Puer­
to'Principa y eft un potréró cerca del pobla­
do de las MMaéy eh ftende tres hombres á ca­
ballo y con arma*intentar m secuestrar á un 
joven  de qu ince 8flOsJ: ‘ * 1 '

Al advertir la madre qtife du hijo era lleva­
do por uno de los bandidos, lo derribó al 
suel > de un fuerte golpe en el pecho; pero 
los dos restantes hicieron fuego a la madre y 
al hijo, dejándolos muertos delante dc la 
e*s». o  ii a tire sfb# i<¡ w  da i 
t Un hijo mayor, qne i l  ver los tres hom­
bres armados había ido en b sea de un re- 
vólvor al interior de la casa, salió en los crí­
ticos momentos y logr*, con un valor admi­
rable, dar muerte a nno de ellos v herirá 
otro, no sin que en la htcha tuviera la desgra­
cia de resultar también gravemente Herido'

Al otro dia de este suceso sé presentaron á 
la primera autoridad de aquella provincia y 
sin condiciones dá ninguna clase, dos ban­
didos de esa misma partid», pero q u e  sepa­
radamente cometían sus'etfnioftes, v si no 
hubiera s u c d td ó  aquel lamentaUle, hecho, lo 
hubiesen efectuado todos en igual forma 
obedeeiaodo A nn plan perfectamente com bil 
naao por Us autoridades que, puedo a^eo'ii-' 
rar a usted, no descansan en iinipiar el rtaís 
de bandideros, tom o lo  prueba el haber dado 
maprte a dos y capturado á siete en estos 
días. ¡Tol

Por más que-lu prensa de aqtff, siguiendb 
su costumbre de exageraT tas cosas, tíos d ita  
a diario qne et bandolerismo reviste <ran 
im portancia, los hechos y  por lotanto la-ver­
dad desmienten esa versión,

D igo de este asuáto lo que tantas veces he 
manifestado, que el pueblo que tiene hundi­
dos es porque sus habitantes los consiénten 
y que las autoridad-s, i...(-m u ohos esfuerzos 
que hagan para exti r ese mal, no conse- 
guiraa del todo aniquilarle.

Utucion ai residentes cn esa se agitan es 
das direcciones, con  el fin d c  desbaratar la 
obra reformista.

No sé lo que sucederá; pero si logran su 
propósito, v las reformas se desechan á gus­
to  y capricho del partidoá que esos señores 
diputados pertenecen, preveo serios disgus­
tos para el Gobierno qne ocupe el poder.

12 Febrero 1894.
Ei. Corresponsal.

TELEGRAMAS
De la  A g e n c ia  F a b ra

Pegfiuisns «lonilci Un riáis
P * r í s 3 .-—La policía ha operado esta maña­

na minuciosos registros en las casas de 12 
a,1» rquihta°, dando por resultado la pri-ión 
de 1  de éstos y lu incautación de m uchos do­
cum entos de graude importancia que, según 
se asegura, motivarán nuevas detenciones.

E l ¡ i r e * l i i e i i t e  d e l  9 > i i g u ¡ i ;
M ontevideo 3 — El doctor Ellaurí, elegido 

aver presidente de esta República, ha rehu­
sado dicho cargo.! ” 1 •

El Congreso verificó aver tfrá  riuevtvs m .  
crutinro?, sin resultados iiefltiifívoáV áplaZah- 
do pnra noy el continuar la elección presi­
dencial. ; *•»!*» '  •' *r ' • f

La agitación popular anmétítd por m o ­
m entos, y  ya  ha Ocurrido un sángríeñto coñ- 
íliete em n j 1». policía y los partidarios de Tá - 
jes, del cca l han resultado un muerto y c in ­
co heridos. Ti *«•!<• 'I*' .i.-

G l a d M o n e
« J r f f l f f ?  ^ t.V—Ló? ministros señores
Rimberl-'-v Spencer, Ripón y  H arcourtlhau 
llegado á W indsor én la tarde de hoy para 
asistir á! Conse^jo^prívado que se ocupa ex­
clusivamente de la prorroga de las sesiones. 
Al terminarse dicho Consejo, el Sr. Gladsto­
ne presentará su anunciada dim isión. El s e ­
ñor Rosebery eS ¿guardado en W índsor.

Londres 13 (7'20 t )— Él partido irlandés ha 
resuelto no tratar de la sucesión del señor 
Gladstone y  concederle, el mayor apoyo. L is  
periódicos de la tarde creen inminente la 
descom posición de la mayoría parlanv ntaria. 
Numerosa muchedumbre aguardaba al señor 
GladStón.1 ásu  regreso d i W índsor. El señor 
Rí’áebety no ha ido aún & aqüella residencia 
real y  será fácil que no vaya hasta el lunes; 
péro su nombramiento es completamente se­
guro.

Londres f! (7‘50 t . ^ V í a  cable Bilbao).— La 
reina Victoria no admitirá hasta el lunes ta 
dim isión del Sr. Gtadstooe.

Entretanto, siguen en Londres las nego­
ciaciones encaminadas á la formación de un 
Ministerio Rosebery.

Este político no ha sido llamado todavía 
W indsoh

Al ser nombrado priMftr ministro se 
reemplazado en el ministerio dé Negocio» 
^ e r o s  P?r el Sr. Sppncer ó  el Sr K im -

B.a Cáannrn l'¿-i*:icon;»
P a ris  3 (4'40 i.)— En la sesión celebrada erti m  i i p u  , ! i\  .  L  i  .  >
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grandemente unos telegramas dfc eSa que los 
periódicos har- publicado en estoí días, en 

qu e ae dice la excitiicióir q u e  ha prod’uci 
do el proceso incoado con fnntivr, Aa t«»proceso incoado con motivo de los d is ­
cursos del banquete ds Tacón. '■

Com o el objeto de algunos conservadores 
antillanos que en la actual situación no g o ­
zan de lo 8 favores gubernamentales, no es 
otro que crear obstáculos al Gobierno hasta 
en el «sunto más nim io, alguno de éstos se 
conoce que expidió por el cable tan estupen­
da noticia para form er atmósfera.

Puedo asegurar qne la tal excitación es una 
tabula por completo, y  que la formación de 
dicho proceso ló  único que ha producido es 
una gran curiosidad por estar encartados en 
el excelentísim os señores que siempre disfru­
taron de la inviolabilidad en 
casos.

Y digo
sem 'jantes

curiosidad, porque otra cosa no 
ito  que hast 

constitucional ha d is-
puede producir uu asunto que hasta dentro 
uel partido de Unión 
gastado m ucho.

Las recepciones que los viernes por la no­
che se celebran en palacio, morada de nues­
tro gobernador general, van tomando tm as- 
p icto  encantador por la presencia de las más 
nobles y  hermosas damas de la buena so­
ciedad.
. La del pasado viernes faé una de las m e­
jores que he presenciado, y en la qne sed es-
dable11 iBS horas de )a manera más agra-

Entre la numerosa y selecta concurrencia 
qne por completo llenaba los espaciosos <v 
elegantes sajones, figuraba; la riue p o í mu­
cho tiempo foe  en esa corte ufaa de l is  da­
m as mas predilectas da ¡a arístdeiiicik ma- 
dnlena-por «a hermos e a  y  délicadotrato la 
condesa de Etrnandina acompañada de sus 
dos encantadoras hijas.

En estas reuniones, com oy* tengo'diclio se 
hace un pocode todo, habiendo prevalecido en 
la ultima la tnúsicay el cauto, á cargo de la in­
teligente pianista cntaiaua, señora Llisó, que 
toco dificilísimas piezas de sa extenso reper­
torio; distinguiéndose después eu dos pre­
ciosos dúos que fueron '-autados con arte V 
gracia p or  la señorita Elena Herrera, hija 
mayor de los condes de Fernandiña, y el stí-  
nor Pulido, heredero de su padie el marqués 
de Davalos, ^

Veo, por telegramas que á diario se publi­
can aquí, que los diputados de Unión cons-

ja Vr ™.ara diputados, b a jó la  presidencia 
de M. Dupuy, el diputado M. Pelietan defien­
de una proposición pidiendo que M. Dupuy 
reintegre al Erario 8  000 francos de subven-* 
cton que dió, siendo ministro del Interior, al 
Sr. Duart, redactar de La Cocarde, después 
de ser co- deuado por los Tribunales en el 
asunto Norton.

El orador rec ama ln urgencia que es des­
echada por 28i> votos contra 126.

M. Pasehal Grousset, en nombre del gru­
po socialista, presenta un proyecto invitando 
al presidente de la Camara á presentar la di­
misión de su cargo. Violentas protestas. Pí­
dese el debate de una cuestión previa, que se 
acuerda p  medio de un gran alborote por 
.(18 votos contra 53.

. ~~3 *0— Eí ministro de Instruc­
ción  Puhlica y Cultos, Sr. Spiüler, contes­
tando en la sesión de hoy á una interpela­
ción  re ativa á la prohibición de emblemas 
religiosos en Saint D :n is proclama la necesi­
dad dc la tolerancia religiosa. (Ruidosas in­
terrupciones).

Et Sr. Brisson censura «1 Sr. Spuller, su­
poniendo que quiere realicar un acto de con­
trición . Contestando después el ministro á una 
interrupción del exdíputido moderado, hoy 
radical socialista, Sr. Goblet, ha hecho la dé- 
ctaración siguiente, que ha producido viva 
impresión én la Cámara y en el público: «El 
Papa, á mi* ojos com  » á los d-*l Gobierno, es 
digno de toda clase de respetes y le conside­
ro revestido de altísima autoridad moral».

El Sr. Cas miro Períer dice que sería in ­
digno seguir una política estrecha y vejato­
ria con respecte á los católicos. El Gobierno, 
dice, h»rá respetar los derechos de Estado, 
aunque esforzáudose por hacer que desapa­
rezcan las causas de discordia (aplausos). La 
Camara aprueba por 302 votes contra 119 una 
r í - r l .  1 dla e s Preaando la confianza de que 

el Gobierno mantendrá las leyes republicanas 
y  los derechos de estado laico.

S a i  H esitas  e u  ü» i>¡-í « s: „ i
Oporto 3 (3 t. )— La ce ’ebruuón de las fiestas 

centenarias del ¡ufante D. Enriqije está rea­
lizándose con gran éxito. La com itiva cívica 
era suntuosa é imponente, V los balcones de 
la población lucían colgaduras y  banderas 
Vanas músicas han recorrido las calles q n e  
llena inmenso gentío. Calcúlanse en más de 
100.0 0 -los forasteros que han acudido á la 
poblacion. Los reyes han sido muy aclama­
dos. Las iluminaciones preparadas' para esta 
noche prometen s;.r espléndidas.

D O M IffiGO S
LO PEQUEÑO 

. No hay ou e  incomodarse, ni protestar, ni 
tirarse de los pelos, sino repetir con los mus­
lim es los eternos estoicos, hoy en moda: 
Alah es grande. Alcanzamos lo que pudiera 
denominarse la edad de oro del microscópico, 
la época de lo pequeño: el cuento corto, la 
novela diminuta, la zarzuelita y la comedia 
en un acto. El perro ch ico por tedas partes, 
lo  menudo, lo reducido, lo  pigmeo. O mo 
síntoma resulta terrible, revela uaa in te li­
gencia homeopática que no puede más.

S u g ié re le  tales pesimismos lo que acon­
tece con  Bretón. Hace ya buen número de 
años que el insigne maestro, aferrado á sus 
ideales, con la fe de un mártir, viene luchan­
do en pro de la ópera nacional, venciendo 
con una santa paciencia, con una firmeza 
envidiable en fuerza de talento, toda clase de 
obstáculos, toda suerte de oposiciones, desde 
la oficial á la privada. Siempre en su sitio 
aguardando, sin desanimarse nunca, su opor­
tunidad, ha dado al público dos óperas espa­
ñolas que le han valido mucha gloria v mu­
cho crédito, para mengua nuestra, quizás 
mas sólida y cuerdamente juzgadas en el ex ­
tranjero que aquí, salvo en Barcelona, dicho 
sea en su honor, y , sin embargo, ha necesi­
tado el compositor reñir dos tremendas bata­
llas para imponerse.

Allora ha escrito D. Tomás varios números

d e  m ú sica  l ib e r a , d e  esa  m ú s ic a  p o p u la r , iu . 
guetona é irisada com o una leve onrbuja da 
jabón, bonita, agradable, fácil al oído, para 
el un verdadero juguete, y la gente, la mu- 
chum b/c s í  ha rendido á discvecióa y  acude 
¿ o ir ía  en tropel. ¿Q i'é significa e3to? ¿No 
son los de ahora los mismos de átites? ¿No 
Son los entusiastas de hov los ffbetdes 'da  
aver? Pues sencillamente, o no hay lógica én 
fcl mundo, ni yo sé lo que traigo cü trí ma­
nos desde hace quince años que manejo la 
pluma, que lá horfrada masa anórim a com o 
diría la ilustre duquesa de San Quintín, no 
ha entendido las óperas del ma. s¡ro, al paso 
que comprende bien su zarzbéiítn, ’ ó dicho 
en otros términos, que la partRur- pueste al 
sainete se baila al alcance de todas las for­
tunas, mien.r:i8 las pñf ti turas dn las dos 
grandes concepciones «de autos» rran supe­
riores al público.

Coa semejante nivel intelectual vaya usttd 
ahoia á hablar á nadie de ópera nacional, ni 
da teatro nacional, ni de nada que acabe en 
al y  signifique una empresa gr* ide y levan­
tada. La m xíoih d-il inmortal Lope de Vega 
que idealizará p o H ó  qu¿ se ré lá'm ism a in­
mortalidad que su autor; hay qu e hablarle 
al vulgo en necio corau él lo puga. Pasaca­
lles, coplas, taúg >s, el inménso repertorio 
del pueblo, Ijeuó d -1 Una poesía y de un en­
canto infinites, ao lo n iego, pero que no es 
incom patible con  la música seria, sino que 
antes b^ n  debiera de constituir una de sus 
colum nas firmísimas. Lo pequeño, en resu­
men.

L A  M ANTILLA
Y o no sé si son los sermones del padre Co- 

lom a que continúan verificándose; carruajes 
dé lu jo, aguardando á sus dueña», siguen 
viéndo-e !■ s viernes en las inmediación-a del 
con veDt i de moda, y al anochecer, cuando 
todo aquel remolino de coches se pone en 
movinii nto, suben á las berlinas y  laudos 
las más apuestas damas cubiertas lá cabeza 
pon ln c áaica é incomparable mantilla.

Nuestra* aristócratas, nuestras grandes de 
E-paña, nuestras mesocratas opulentas lian 
adaptado la prenda tradicional patatos ejer­
cicios ¡ -’.doBOs á ruegos dsl predicador. Pa­
rece q ,o el sombrero parisién resulta os­
tentoso y provocativo, habla del m undo y  sus 
pumpas, «s c o s í  chillona y  llena Je vanidad, 
mie.ntias qúe ln mantilla se uco-uo ín mejor 
ai ssgrado recinto, cae m á -á  propositó en el 
templo y  contribuye á recoger el pensamien­
to com o récóge el n stro . Error, error eviden­
te y comprobado por la historia, en, que han 
incurrido m uchos, porque hac y  i. buen n ú ­
mero de cuaresmas que se exigii'ia blondn en 
la cara á las devotas del grau mun lo.

No hay nada ten pecaminoso y profano 
cóm o la mantilla. El sombrero, cierto que re­
sulta alborotador, pócó' prudente, inquietó, 
pero es franco y sin m a'icm . En ese remoli­
no de blonda negra, sirviendo de mareo á 
unos ojos de mujér. se esconde él diablo con 
mayor facilidad, sobre que contnbu  e ¿ ha­
cer trias incitante, y llamativa la figura de la 
piadosa, pr stándola el atractivo d(jl m is­
terio.

Lá mantilla racíitá -’1 a s p ir a n te , '16 vela 
hundiéndole eii uira süevé penumbra, y da á 
la m irilla una tú rzii irresistible- La mirada 
que se escapa de entre os pliegu-s de (ina 
mantilla, lugitiva y rápida, és un rrlámpago 
qu eras^ » sin momento uua n u be.’ Kl sombre­
ro uo ocupa nada, n > siente, la mantilla lo 
tapa todoi tiene corazón. Por éso la coquete- 
rij-, e> parjidijr a acérr ma de la rm til.».

X  » h >y sino r Cor lar el teatro )¿  nuestra 
edad'dé oro, la comedia vulgarmente dicha 
dc capa y espada de ln cual es pedestal innos- 
tituible ¡am auti la. M is corta Ó m s la rg -, a 
mandila resulla la clave de aquellas eveu .a - 
ras callejeras llevadas á la es iena por los va­
tes dé entonces. Cuantos lances amorosos 
constituyen la tfama de-lás onr.-.s, tienen por 
protigon istala  maiitilla. Lo m í-m . la dou - 
cél'.itá niidarlega ¡¡us la casada trash únante 
uSaii la protectora m^nti í-> que, en. ubre s i  
rostro, s o í  trav.iiter-8 y  su p jciU  'S. Sin la 
miíiiti'ila nb ex*itf/íáií tíor'ét'N úi 'L 'ópe, ni 
Caídefó Y, úí Tirs 5 í¡¡ n íeg  ;‘nodij loé, íiigenios 
peregrí- os qué h *n»gw a>¿ l i  >iimnit.dídád.

La v. rd|d rXige'. por o,miel quo sé proteste 
én su fiombre de sdnejantii fáyijrit'ánio anual 
de la mantilla,Vn ¿'.iajífo se’ avecnia lá cua­
resma y cómíenza «ak aúsíe’fáa prácticas. La 
mantilla no es hurnilde, hipócrita.

LO INMORTAL 
E- una hermosa demostración de la inmor­

talidad de la poesía. Alcanzamos un siglo dn 
perfecciona mientes materiales, una época eu 
que la ciencia parece haber pronunciado ia 
ult..na palabra, en que Íaquíinicn y la mecá­
nica, las dos diosas de los adelan os’ m oder- 
nos, han ll vado la industria á s u  mayor es­
plendor, si aprendiendo los secr. tus de la na­
turaleza, sujetando el rayo, alzando esas enor­
mes mole~ que simbolizan la conquista del 
hierro, su vasallaje.

Y , sin embargo, ci mo en l  s helénicos 
tiempos en que el culto de la belleza era uu 
dogma, á través de los siglos, entre el es­
truendo de la  maquinaria movida «1 vapor, 
aun los pueblos acuden á coronar de laurel 
al vate que sabe hacer!es palpitar du entu­
siasmo. El triunfo del s-ibio cuéstale años de 
meditación v de estudio; una vida consagra­
da al trabajo, al análisis, con  la vista apli­
cada al microscopio, hasta quedarse en su 
cntai; el poeta vence con cuatro palabras, 
eon una estrofa, con un verso. El sabio es el 
entendimiento; el poeta es el alma. La inte­
ligencia podra apagarse algnnn vez; el senti­
miento e sobrevivirá Siempre.

Todo lo cual, br tame de la pluma, "on si- 
derando ante la velada de esta ni.clu- t 't r iu n ­
fo con-eguido por el gran Federico Balart, 
ni ¡o.-tro Jorga Manri|ue moderno, con uná 
hermosa y sencilla ek-gia á su esposa.

ALdOKSO PÉREZ NIEVA.

EL T E S T A S ^  t- Al SO
_ El ju ez  del distrito de la Universidad, se­
ñor Maroto, que instruye el proceso referen­
te al testamento ológrafo de D. Ktnílio Ca­
rranza, se constituyó aver en la Cárcel M o­
delo para ampliar la indagatoria de los dete­
nidos, dep ndientes del procurador, señor 
Lumbreras.

— Del decanato de los juzgados de Madrid 
se ha hecho cargo el juez del distrito del 
Hospilal, D Emilio Méndez,

— Ayer se decía que un funcionario ju d i-  
c '» l ,  -por m otm -s de plausible delicadeza, 
esta decidido A jx»dir eu éxutdencia dentro 
de un plazo más ó m cucs curto.

— Autorizado por el m inistíoide Gracia v 
.1 ueticia el ju . z que entendió en las diligen­
cias civiles del abintestato de Carranza ha 
dirigido una carta á E l  bn p u rcta l y  al H era l­
do, negando que los jueces d-.‘  Madrid se hu­
bieran reunido para tratar de este asunto, v 
que él fuese ilamaoo á conferenciar con 'el 
presidente de la Audiencia.

Afirma que no es cierto tenga él amistad 
con la criada Gabina Bascuñana, á la cual no 
ha viste més qne cuaado se practicó la dili­
gencia de inventario del ábiutesteto.

E l  Im p arcial, á continuación del com u ni-
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cíidO, pubUea varias rectificaciones del abo­
gado de la parte querellante, Sr. Martínez 
Fresneda.

— El Sr. R odrieu-z Zapata ha llevado á los 
tribunales al referido colega.

M añanase celebrará el acto de concilia­
ción.

Lo que parece demostrado en este escan­
daloso asunto, es la falsedad del documento.

EISr. Carranza vivía en la plaza del Dos 
de M ajo, núm. 7, .y su  fallecimiento ocurrió 
en la segunda decena del mes de Enero pró­
xim o pasa ¡o.

L a  Corren* nde.uia  dice saber qua el día 17 
ó  18 del referido mes fué avisado el notario 
Sr. Montaut para que fuera á hacer el testa­
mento de un m oribundo, que no era otro que 
el Sn Carranza.

Cuando el notario disponíase á cum plir Su 
' ¡s e r io , raéibíó contraorden, porque aca- 

¡t dé’ ’fnliéécr él Sr. C»rranzs.
Lá ? fib iu i' es i jq ^ t u jé r d e  unoá'ti- ;.ntá y 

ocho añ ós/d e  Baja estatura y  n o m iiv  agra­
ciada, según aseguran los que la conocen.

.-,grrm iHriWK

miu
baba

jO ©  A . C e i O K I S ' I ’^ . S

DEL OE ES

A  las tres de la tarde de aver se reunieron 
en el local que ocupan en ei paseo de Reco­
letos lns oficinas del Crédito Mobiliario Es­
pañol, los accionistas de la C jm psñía  de los 
ferrocarriles del Norte de España para cele­
brar la anunciada

JUNTA GENERAL EXTRAORDIN ARIA 
Presidia el acto el señor marqués del Pazo 

de la Merced, á ambos lados del cual estaban 
los Sres. Sotoiongo y Luque, y  > r,i muy nu­
merosa la concurrencia.

Abierta la sesión y expuesto el objeto de 
la reunión, que era ei acuerdo de las medi­
das extraordinarias que conviniese adoptar, 
el secretario d ió lectura de la Memoria que 
en extracto hemos de dar á conocer al ocu ­
parnos del asunto.

Terminada la lectura de la Memoria, hicie­
ron uso de la palabra los señores marqués de 
Comillas, Rodríguez San Pedro, marqués de 
Castro-Serna y  Pereire, todos para apoyar los 
acuerdos propuestos por el Consejo de admi­
nistración, q u i fueron aprobados y que son 
los que siguen:

ACUERDOS 
I o La junta general, después de haber 

oído la lectura de la Memoria del Consejo de 
administración, la aprueba en todas sus par­
tes, y concede todos bu s  poderes al Consejo 
parí que continúe con el Gobierno las nego­
ciaciones entabladas, y  para que firme, si há 
lugar, los convenios que procedan en interés 
de la Compañía.

2." La juuca general cinfirm a y  ratifica 
la autorización dada al Consejó de adminis­
tración por la resolución tercera de la junta 
general del 31 de Mayo de 1892, que dice así: 
«L a junta general autoriza al Consejo de ad­
ministración para crear y emitir obligacio­
nes sobre las lineas nuevamente construidas, 
ó en construcción, que estén libres de hipo­
teca. Estas obligaciones serán de un valor 
nominal, cada una de 500 pesetas, coa  el in­
terés anual del 3 por 100 ó del 5 por 100. se­
gún acuerde el Consejo para cada emisión, y 
no podrán exceder eu el primerease de 124.000 
obligaciones, y  en el segundo de í-2.000 en su 
conjunto, habiendo de ser reem bolsabas á la  
par durante el período de concesión de la lí­
nea sobre que se emitan. Cada emisión serí 
especial de la línea á que se asigne, tenien­
do primera hipoteca sobre ella.

»E1 Consejo determinará todas lis  dem is 
circunstancias que puedan ser precisas en 
cada caso»; y concede, además, al Consejo los 
poderes necesarios para modificar eTtipo, la 
duración y el modo d j  amortización de d i­
chas obligaciones, así com o ei determinar si 
el pago de intereses y  de amortización se ve­
rificará en pesetas ó en francos, y los puntos 
en que hayan de verificarse los pagos, otor­
gando al efecto las escrituras que puedan ser 
necesarias, conservando ó cancelando sus hi­
potecas, ó procediendo en cualqmiera otra 
forma.

Autoriza igualmente al Coastjo ja ra  que 
use de dichos recursos negociándolos ó veri- 
cando cualquiera operación de crédito sobre 
ellos.

Autoriza también al Consejo de adminis­
tración, si éste lo considera necesario para 
atender á los compromisos de la Compañía, 
á enajenarlos bienes de toda naturaleza, pro­
pios de la misma Compañía, que estén libres 
de hipoteca.

3.° La j unta general autoriza, por su par­
te, al Consejo de administración, en el caso 
de que las circustancias no permitiesen á la 
Compañía pagar los intereses y  la amortiza­
ción de las ob igacion es , á suspender tempo­
ralmente el sorteo de obligaciones á amorti­
zar, y su reembolso.

4 .“ La junta general, en previsión de que 
las precedentes medidas no fuesen realiza­
bles ó  no fuesen bastantes, a ju ic io  del Con­
sejo de administración, pam la m ajeha re­
gular de la Compañía, autoriza, finalmente, 
al Consejo para adoptar cualesquiera otras 
determinaciones que el estado de la Compa­
ñía haga necesarias, procediendo ju d :c ia ló  
extrajudicialmente, y pudiendo abrir cuales­
quiera negociaciones con sus acreedores.

ACADEMIA OE LA HISTORIA
Anoche celebró este Cuerpo su sesión re­

glamentaria, bajo la presidencia de su  direc­
tor, D. Antonio Cánovas del Castillo, asis­
tiendo considerable núm ero de miembros y 
los académicos correspondientes, Sres. 01- 
medilla, Enseñat y Altolaguirre.

E i secretario, D. Pedro de Madrazo, dió 
cuenta de los libros recibidos durante la se­
mana. Entre elios merece especial m ención 
el escrito ea  inglés por Darwiu Swift, sobre 
la Vida y c/oca de I). Jaim e el Conquistador, 
precedido de un precioso mapa. La obra pasó 
á informe del íir. Oüver y  Estellers.

Recibióse tambiéa el i/umero del B oletín  de 
1» Academia, correspondiente al mes actual, 
que contiene varios estudios-de los señores 
Hübner, Fita, Sánchez M oguel, Jiménez de 
la Llave y D. Julián Paz y Espejo.

El Sr. Dan vil a leyó su estudio biográfico 
sobre el hacendista mallorquín, Miguel Ca­
yetano Soler, que fué consejero du Estado, 
gran agente desamortizador, autor de impor­
tantes obras, y murió el año 1809 en Mala- 
gón , a manos del pueblo, que se amotinó 
contra él al reconocerle y recordar que había 
sido el autor de un impuesto gravoso sobre 
e l vino.

Oyéronse con interés las noticias referen­
tes al hallazgoaeuna estación prehistórica de 
la  edad de cobre, por D. Luis Villanueva, 
en  Bancarrota, y de un mosaico precioso con 
inscripción latina en el Biiet, cerca de C er­
rera.

L a Academ ia,deseando complacer al deseo 
manifestado por el conde Hugo Balzoni, pre­
sidente de la Sociedad Reai Romana de His­
toria Patria, com isionó á los Sres. Menéndez

Pel&yo y  Radrigu.es Villa para recoger las 
cartas inéditas del rey D. Fernando el Cató­
lico  á s ’i embajador en Roma, desde el año 
]5 l3  á 1515.

LAS REFORMAS DEL CIRCO DE PflRISH
M uchos periodistas, previamente invitados 

por la empresa del Circo de la plaza de Ruiz, 
asistieron á presenciar la prueba del alum­
brado de aquel coliseo, últim o detalle de la 
radicalísima restauración qne sus dueños 
han hecho Dracticar, después del siniestro 
del mes de Junio. Y  en verdad que ofrecía 
un aspecto l rillantísimo.
_ Más de 5Q0 focos 4 e luz eléctrica conver­

tía n la  noche en día espléndido, dentro de 
aijuel recinto decorado cor la mano de ver- 
dadérbs artistas. El Sr. Montesinos, director 
de la restauración pietórica, puede estar sa­
tisfecha, j'p ttr  ¿ lioh á 'ü ído  Tfiuy felicitado, y 
lo  'íá ifa i’o .pucBe deeirsé de! arquitecto que 
ha dispuesto la rniévá'fc'óristr acción  de la te­
chumbre de manera que jam ás pueda hun­
dirse, que es lá principal de las nuevas ven­
tajas del edificio, y  eso que ahora tiene m u­
chas.

Los Sres! Parish, MTcó y Polo, trinidad 
amabilísima que com pone la entidad empre­
sa, atendieron á los conc urentes con exqui­
sita galantería, y les invitaron después á una 
comida dispuesta de antemano en lo que po­
díamos llamar «Sala de actos de Fornos.»

A  la mesa se sentaron cerca de cuarenta 
comensales, entre los que hemos visto repre­
sentados á ios periódicos La. E poca, L a  C o­
rrespondencia, E l  Liberal, E l  Im par cial, E l  H e ­
raldo, L a  Correspondencia M ilita r, Hl Tiempo 
y  algunos otros colegas que no recordamos, 
excusando decir que allí también estaba re -

{•resentado E l  G l o b o . También a istieron 
os concejales Sres. Ariño y Concha Alcalde.

El Sr. M icó hizo los honores de la mesa, y 
el director, Sr. Pérez, brindó por la prensa, 
en cuyo nom bre contestó el Sr. García L ó­
pez, de La E poca, haciéndolo por lafprosperi- 
dad de la empresa.

Esta, que tiene contratados los más céle­
bres artistas de Europa, inaugurará sus tra­
bajos el próxim o Sábado de Gloria.

NOTICIAS
l a  partida de «Ceneerrita»

Según noticias de Cádiz, la Guardia civil 
afirma que no podrá ser capturada la partida 
de Cencerrita  mientras los campesinos no se 
unan para orientar y auxiliar á dicha fuerza.

En Coripe, se cuenta de público, que los 
bandidos entran en el pueblo, cuando así les 
place, disfrazados de mujeres.

A l ir un vecino de Alcaucín (Málaga) á dar 
de com er á un borrico, le d ió la bestia tan 
terrible dentellada en el cuello, que le pro­
dujo gravísimas heridas.

Quiso el hombre defenderse, y entonces el 
burro le d ió otro m ordisco que le cortó cua­
tro dedos de la mano derecha. El estado del 
herido es m uy grave.

Telegrafían de Santander, que en la línea 
férrea en construcción de Zalla á Solares, ha 
ocurrido una espantosa catástrofe.

Un túnel se hundió, sepultando á toda una 
brigada de obreros que se hallaba traba­
jando.

Han acudido en socorro de aquellos des­
graciados, pidiéndose con  urgencia más au­
xilios. ,

Hasta el mom ento en que telegrafío hay 
noticias de haberse extraído cuatro cadá­
veres.

También han sacado tres obreros heridos.
El accidente ocurrió en Jesús del Monte.

A yer mañana, com o sábado, se presenta­
ron en Valleherinoso más de 1.400 braceros 
solicitando trabajo.

El gobernador repartió 430 papeletas por 
cuenta del ministerio de Fomento, y  otras 
270 para trabajar en las carreteras del Es­
tado.

L a prensa de la noche, al dar cuenta de la 
enfermedad que sufre nuestro queridísimo 
amigo el ilustre profesor de quím ica de la 
Universidad de Madrid, D. Laureano Calde­
rón, dice que su estado era ayer gravísimo.

Afortunadamente nosotros 'podem os ase­
gurar hoy que en las últimas doce horas 
transcurridas, se inició en el enfermo una 
ligera mejoría, que nos hace esperar su com ­
pleto restablecimiento en brevísimo plazo.

En la salud ,del Sr. Calderón, están viva­
mente interesados, com o nosotros, todos los 
amantes de la ciencia, y todos los que cono­
cen los méritos del esclarecido profesor.

Dicen de Salamanca que en el Santo 'Hos­
pital de aquella ciudad existe un enfermo

Í[ue se dice ser anarquista, el cual promueve 
uertes escándalos, amenazando m atará todo 

el mundo é insultando groseramente á las 
hermanas de íla Caridad. Este sujeto afirma 
que todas las noches le  visita el diablo, ha 
ciéndose así temer de sus compañeros de in­
fortunio.

El buen hombre debe de ser un 
ta de conveniencia.

Se ha concedido gratificación de efectivi­
dad en sus empleos, por haber cum plido do­
ce años de servicio, á los primeros m édicos 
de la Armada D. José Martí Moré y  D . Agus­
tín Navarro Lenguas.

cho  á percibirlos en la misma, descontándo­
se por quebranto de giro el 23‘44 por 100.

Ha llegado á Madrid el laureado escultor 
cataián, D. Antonio Parera, autor del m o­
num ento que está levantándose en Gerona, 
recordando los memorables sitios que sostu­
vo la inmortal ciudad en la guerra de la In­
dependencia.

Varios opositores á las plazas de fieles con­
trastes de pesas y  medidas, que ya se encuen­
tran en ésta, en virtud de haberles sido co­
m unicado por el Instituto Geográfico y Esta­
dístico, que el día 13 del actual darían prin­
cipio las citadas oposiciones, nos ruegan lla­
memos la atención del Sr. Moret y presiden­
te  de la comisión de pesas y medidas, sobre 
lo  injusto que sería el acceder á demorar el 
plazo de las oposiciones, según pretenden 
varios reservistas, sia razón alguna, puesto 
que los exámenes pudieron verificarse en Di 
ciembre último.

Dichos opositores aducen en su favor que, 
atendiendo á la formalidad de la noticia co­
municada por el Instituto, han abandonado 
sus casas, alguno desde Canarias, á costa de 
grandes sacrificio?, para poder estar en esta 
quince ó veinte días, hasta verificar su exa­
men, y  que si se accediese á la mencionada 
pretensión de los reservistas, perderían ca­
rrera con todos los perjuicios consiguientes, 
por no poder esperar al nuevo plazo.

El señor ministro de Fomento no o lv id a ­
rá, sin duda, al resolver en el asunto lo  que 
requiere la equidad, formalidad y justicia.

El Sr. D. Jesús Monasterio tom o ayer tar­
de posesión del cargo de director de la Es­
cuela Nacional de Música, en presencia del 
ministro de Fomento.

La ceremonia se ha verificado en el salón 
de actos del Conservatorio, con  asistencia de 
todo el profesorado y sentándose á la  derecha 
del senor ministro el señor director general 
de Instrucción Pública y á la izquinrda el rec­
tor de la Universidad Central, Sr. Palou.

El Sr. Moret ha pronunciado elocuentes 
frases en honor del nuevo director y  consa­
grando un sentido recuerdo al' innolvidable 
maestro Arrieta, manifestando que el Go­
bierno se propone consagrar gran atención 
á la reorganización del Conservatorio.

El Sr. Monasterio, muy em ocionado, ha 
dado las gracias á la reina y  al Gobierno por 
el nombramiento, dedicando frases de cariño 
y admiración para los Sres. Arrieta, Barbieri 
y  Zabalza.

En 28 de Febrero último existían en el Hos­
pital General de esta corte, 1.341 enfermos, 
736 hombres y 605 mujeres, habiendo falle • 
cido durante el curso del mes 191 enfermos.

bañado de la aereadofa, fuó llevado al go­
bierno civil.

Claro está que debe ser falso lo de la re-

f>resentación alegada por el sujeto; pero si no 
o fuera, tendría algo más que gracia lo  ocu­

rrido.

EL DÍA POLÍTICO

Para enterarse de la esterilidad del día de 
ayer en punto á la política, no hay más que 
recorrer las secciones de últim a'hora de la 
prensa de la tarde, hechas con  los rumores 
que recogía en las suyas la de la mañana. 
Como que no pasó nada, n i se d ijo  nada de 
nuevo.

*» *
La reunión de los accionistas de la Com­

pañía de los caminos de hierro del Norte 
preocupó un poco á los hombres de negocios 
y  dió algo que hablar á les políticos. Conoci­
dos sus acuerdos, que no equivalen á otra 
cosa que á convenir en que deben aplazar 
toda solución en espera de mejores días, per­
dió todo su interés.

Las consideraciones que se hacen por el 
Consejo de administración de la Compañía 
en su Memoria, para demostrar que las sub­
venciones recibidas del E*tado no han co­
rrespondido á los esfuerzos hechos por las 
em jresas para la construcción de las líneas, 
han parecido á algunos cosa demasiado gran­
de; pues por los dedos ajustan las cuentas, y 
prueban con el valor de las líueas v el im ­
porte de las subvenciones entregadas, que 
eso de los capitales extranjeros resulta muy 
problemático.

** •
L os republicanos progresistas pensaban 

ten-r ayvr una reunión para discutir si ha­
brán de ir ó no á las Cortes cuando éstas se 
reúnan; pero á fin deq u e  tuviera la mavor 
publicidad, acordaron aplazarla para el pró­
xim o martes 6 del actual.

•* *>
Las disertaciones de los impacientes sobre 

la inevU abilidtd  de la crisis siguen al orden 
del día en todos los círculos.

No sólo la creen inevitable, sino próxima, 
para mañana ó pasado.

Harán bien en ir con  calma. Primero liav 
que espetar las noticias definitivas de lá tié- 
gociación  de Marruecos! Después discutirlas, 
lo que no es tarea baladí, ni acaso de un solo 
Consejo, y  dejarla aprobada. Y  luego abor­
dar los asuntos que puede suscitar la crisis.

En total, toda la semana entrante com o 
ayer decíamos.

En el Ayuntamiento se ha recibido un ofi­
cio de la real Academia Española, recomen­
dando se dé el nom bre de Arrieta y  Barbieri 
á dos calles de esta capital.

L a  Crónica M eridional, de Almería, da 
cuenta de haber sido detéDÍdo por los agen­
tes de la autoridad un sastre muy conocido 
de la capital, el cual se introdujo en una 
casa, ocultándose debajo de una cama, don ­
de advirtió su presencia la dueña de la casa y 
á gritos pid ió auxilio.

Dicen que el sastre es hombre m uy ena­
morado y  que la señora en cuestión es gua­
písima.

No ha concluido todavía la gloriosa con ­
troversia sobre el abolengo y naturaleza de 
Mahomed Torres.

En E l  D efensor e G ranada  hemos visto la 
siguiente afirmación que no puede ser más 
rotunda:

«E ; actual Sidi Mahomed Torres es el re­
negado español José de la Torre Carmona, 
natural de Valor, de 1 a provincia dé Grana­
da, donde nació el dia 30 de Marzo, bautizán­
dose en su iglesia parroquial el día 1 ,° de 
A bril de 1837, y cuya partida bautismal pue­
de verse en su libro correspondiente de d i­
cha parroquia.»

Bueno, pues que pongan á cualquier calle 
del pueblo natal su nom bre, y  que nos dejen 
en paz.

La Compañía Maderas, Madrid, (A rgu m o- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y  Santander.

anarquis-

Uno de estos días se verificarán en Bilbao 
las pruebas de los cañones que com ponen el 
artillado de los cruceros Vizcaya y  A lm irante  
Qquendo.

Hoy, á las nueve y  media de la noche, se 
celebrará en el Ateneo de Madrid una velada 
en honor del Sr. Balat, en la que se leerán 
solamente com posiciones del ilustre poeta, 
por los Sres. Mario, Grilo, Ramos Carrión, 
Ferrari, Valeriola, Sánchez de León, Fonta­
nar, Ballester, Palacio, Fernández Shaw y 
Balaguer, precedidas de una biografía litera­
ria á cargo del Sr. Blasco.

Los días 5, 6 , 7  y 8  del corriente, de diez 
de la mañana á dos de la tarde, estarán ex ­
puestos en el M onte de Piedad los lotes de 
ropas y  efectos diversos que corresponde 
vender en el m es actual. La venta en públi­
ca  subasta dará principio el 9, continuando 
los siguientes días, excepto los festivos, has­
ta el 14 en que terminará.

En la Sala de ventas de aquel estableci­
m iento (edificio de la plaza de las Descalzas) 
se expenden listas impresas de los lotes con 
las tasas ó tipos que han de servir para la su­
basta y la designación de los que correspon­
de enajenar cada día.

En la caja del ministerio de Ultramar, to­
dos los días laborables desde el 5 al J5 del 
actual, de una á cuatro de la tarde, se satis- 
laran los haberes correspondientes del mes 
• ? ,* í°  último, á las clases pasivas de las
islas t  lupinas que tienen concedido el dere-

S U C E S O S
Anteayer se produjo en el salón de contra 

taciones de la Bolsa un escándalo m onum en­
tal con m otivo de haberse sorprendido á un 
sujeto, por las trazas ratero, en el momento 
de ejercer su oficio.

En la duda de si era ó no distracción su 
sospechoso trabajo, se le detuvo y se le puso 
á disposición de la junta sindical, la cual dió 
parte del hecho al juzgado para que aclare lo 
sucedido.

— En la "tarde de ayer ha fallecido en la 
portería de la casa núm. 3 y 5 de la calle de 
la Greda un individuo llamado D om ingo To­
rres, según certificación médica, de indicios 
de traumatismo.

El juez de guardia se ha constituido en el
sitio del suceso.
r. T A ySí fué caPtui-ado en Toledo Francisco 
balero Pingarrón, autor del atentado come­
tido en esta corte el 24 de Febrero coutra Fe­
lipa Vera Sánz, en el núm . 7, cuarto segun­
do, de la calle de Buenavista.

— Sn la plaza de Oriente fueron detenidos 
dos golfos que robaron un par de carneros de 
un carro, aprovechando una distracción del 
conductor.

— En el paseo de la Habana, núm. 28, prin­
cipal, algunos industriales fracturaron la 
puerta con una palanqueta y  se llevaron va­
rias alhajas, entre ellas un reloj de oro, con 
brillantes, dos leontinas y dos alfileres del 
mismo metal, dos pares de pendientes de oro 
y  brillantes, y  otras de menos valor; todo lo 
cual disfrutarán con salud á la hora pre­
sente. r

— Ayer por la tarde, en la calle de San 
Bernardo, un  individuo, de cincuenta años 
edad, tuvo la desgracia de caerse de un ca­
ballo que montaba, fracturándose una pierna.

— Dos rateros que fueron reducidos á pri­
sión anoche, están reclamados por los triDu- 
nales de j usticia.

— En el barrio de las Peñuelas fué insulta­
do é injuriado ayer un sacerdote, por seis in­
dividuos, que hicieron mofa de su ministe­
rio. Intervino la policía y dió en la  Preven­
ción  con los citados individuos, los cuales 
fueron trasladados, primero al Gobierno de 
la provincia, y  después á la Cárcel Modelo.

— Las alumnas de una casa de lenocinio 
pidieron anoche socorro á los guardias, con ­
tra tres individuos que se negaban á pagar 
gasto. A  causa de ello, fueron los tres condu­
cidos á la inspección del distrito.

Uno de los caballeros habú manifestado en 
la casa que no se creía obligado á semejante 
deuda, porque era representante de la socie­
dad de_los Padres de Familia, á cuyo efecto 
exhibió una cartilla sellada.

Pero sua compañeros, que por lo  visto no 
tenían cartilla, pagaron sus cuotas respecti­
vas, por lo cual so marcharon en paz y gra­
cia de Dios á la calle, mientras el otro, acom-

Segun telegramas recibidos ayer en el m i­
nisterio de la Gobernación, en el castillo de 
la Concepción de Cartagena encontró ayer ia 
policía cuatro bombas cargadas con  polvora 
y  trozos de hierro, y tres petardos de grandes 
dimensiones cargados de dinamita; todos 
preparados con sus correspondientes mechas 
y  pistones.

El juzgado instru- e las diligencias nece­
sarias para el esclarecimiento del hecho, y  á 
última h >ra parece que se habían realizado 
algunas prisiones en individuos sospechosos 
por sus ideas anárquicas.

** ¥
El presidente del Consejo, Sr. Sagasta,

despachó ayer con  la reina, pero no llevó á
la firm a disposición alguna.

•* *
El meeting que hoy debía celebrarse en Es- 

tella, se ha suspendido por altas considera­
ciones políticas, y en atención á que el G o­
bierno resolverá pronto las soluciones pro­
puestas por Navarra.

Así lo l ia  manifestado la com isión organi­
zadora á los representantes que debían con­
currir al meeting.

En Estella parece que se han recibido car­
tas particulares de Pamplona, suplicando 
que no se haga manifestación alguna, por­
que hay corrientes de conciliación con el Go­
bierno.

Este, á todo evento, hadado al gobernador 
de Pamplona las instrucciones necesarias 
para el mantenimiento del orden.

**  *
Se ha verificado ayer, en la sección tercera 

del Congreso, la anunciada reunión de los 
diputados por Puerto Rico, en la que el señor 
García Molinas dió cuenta á sus compañeros 
de las gestiones que ha practicado para res­
tablecer la suprimida expedición de los co­
rreos del día 20 por Santander.

Presid.ó el Sr. Lastres, y haciéndose eco 
de las intenciones de todos, propuso, v fué 
concedido, un voto de gracias para el citado 
compañero.

Los diputados, dejpués de o ir á los seño­
res Lastres y  García Molina, acordaron c o ­
m unicar el resultado de ias mismas al je fe  
del partido español de Puerto Rico y á las 
Cámaras de Comercio y  demás Sociedades 
que representan las fuerzas vivas del país, 
para que se reúnan y  manifiesten sus opi­
n iones y deseos respecto del particular.

Del cum plim iento del acuerdo se ha encar­
gado el último de estos señores.

Tambiéu acordaron visitar al señor minis­
tro de Ultramar y  darle cuenta de las gestio­
nes hechas por los Sres. Lastres y García 
Molina.

t
¿Creerán ustedes que es para tisegiifaf e 

pago de los maestros de escuela?
Nada de eso: el Consejo y  el ministro de 

Fomento no descienden á esos pormenores.
Los proyectos son para resolver si la ense­

ñanza debe ser serial ó cíclica.
Esto es lo  importante: lo  urgehté.
L o que nos ha de dar lustre y prez ante los 

naciones civilizadas.
Lo de menos es que sepan y  vean que las 

maestros de escuela piden lim osna ó se mue­
ren de hambre.

Se asegura que entre los regalos qUe el 
sultán nos va a hacer, figura éi oe  seis ú 
ocho cabezas de los principales instigadores 
de los riffeños contra España.

Eso es lo que se llama un regalo imperial.

En efecto, el bandido Cencerrita, qu e va y a  
gozando de una felicidad envidiable, se pasea 
por donde nuiere.

Ya me temía yo gue la encerrona prepara­
da contra él no sería tan com pleta com o Se 
lo  figuraba la fuerza que la había preparado.

Así ha sucedido que, sin necesidad de glo­
bo, ha podido escaparse de ese pretendido 
círculo.

El caso es que él toma á broma la perse­
cución  de que es objeto.

Y  a som os dos.
CLEMENCIN.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
PRINCIPE ALFONSO.—La compañía dé Opera que 

actuará en ests tea¿ro durante la primavera se com­
pone de los siguientes artistas:

Maestros concertadores y directores de orquesta: 
Palminteri, Urrutia.

Sopranos dramáticas: Cerne Wulmann, Linda; 
Kupfer Berger, Milla.

Soprano ligera, Pmlccrt, Regina.
Mezzosoprano y contraltos: Cucini, Alice: Barce­

na, Pilar. •
Tenores: Emiliani. Rawner, y otr*«n ajuste. 
Barítonos: Mestres, Scaram.fla.
Bajos: Arando, Dubois.
Tiples comprimarias: Gasoll, Amat.
Tenor comprimario: Masip.
Comprimarios: Carreri, Lagar, Lorenzana.
Maestro de coros, Beriítez.
Director ds escena. Apollo.
Las óperas do repertorio que se cantarán, son:
Aula, Gioconda, lohcngrin, Hugonotes, Africana, La 

lie. rea. Guillermo Tell, Lackmé, favorita. Lucia, so­
námbula, Puritanos, llarbero de Sevilla y otras.
, El abono es por 40 representaciones á diario, y 20 
a turno impar ó par. * ! * 17 '* *

La temporada se inaugurará á fines de mes. 
ton posterioridad á la publicación da la lista, ha 

recibido un telegrama de la notable niezw so <rano. 
tmnia Leonardi, quien se compromete á tomar parte 
en diez representaciones.

i ESLAVA.—]Boy domingo á tas cuatro j  media efe 
la tarde, se pondrán en escena en este teatro las 
aplaudidas obras Guasin y  El traje misterioso, y  por 
primera vez la zarzuela en dos actos, titulada ios 
Imardws de Corps.

JAI-ALAI.—Iloydomingo, á las cuatro y media de 
la tarde, se veriQcarán dos bonitos partidos enlre los 
jovenes peloUris.—Primer partido, Pedr» Amoral» 
(Gordito) y Bachill *r, contra Iríg'oven y Ág^uírre.—■ 
Segundo partido, Bilbaíno y Uría, contra Chiquito 
de Azpeitia y Antonio Lapiain.

L¿»s señores abonados pueden recoger sus localida­
des previo al pago del importe de la entrada general.

PLAZA DE TOROS.—Ha sido aprobado por el go­
bernador el cartel de abono, para las corridas de to­
ros que han de celebrarse en la plaza de Madrid ei» 
la próxima temporada.

fcsta comenzará el domingo, 25 del corriente, ce­
lebrándose la corrida extraordinaria, en la que to­
marán parte los célebres matadores Espartero, Gue- 
rnta y Reverte.

Para las corridas de abono figura también, con los 
tres espadas citados, Antonio Fuentes.

I-a renovación de abonos einiueza el lunes, 12 del 
actual.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y
cabeza se curan en muy pocas horas con  el

R A P É - N A S A L I N A
que prepara el Dr . Andreu. Es adm irable 

su  eficacia y la  prontitud de sus electos.

Por fuerte 
y c r ó n i c a  

. —  q u e  sea , se
o  se alivia s iem p re  con las 

’ * ~  d e l D r .  A N D R E D -
cura 

P A S T I L L A S

BOLSA DE MADRID

3  de M arzo — A  las 4  de la tarde.

C O M E N T A R I O S
Se conoce que antiguamente, cuando eran 

dulces las a g m s del m ar, debía recomendarse á 
la gente, y  en particular á las mujeres, por-- 
que los hombres tenemos m ucho adelantado 
con  serlo, que mirasen bien lo  que hacían 
autes da casarse.

Y de ahí el refrán que lo aconseja.
Pero, según se ve, las cosas y  los hembres 

van cambiando; y  ahora ya lo’  de menos es 
mirar bien antes de casarse.

L o importante es tentarse la ropa antes de 
empezar unas relaciones amorosas.

Sobre todo, repito, que á las mujeres es á 
quienes conviene más pensarlo y  volverlo á 
pensar.

Porque los caballeritos que se usan al pre- 
sente, a taita de otros atractivos y arrum en- 
tos, echan mano del revólver en “cuanto una 
muchacha les dice: «Hemos concluido». 

«Porque no se te puede sufrir».
O porque sé que me eres infle!.
0  sencillamente: porque no me da la gana 

de tener relaciones contigo.
E a seguida una cápsula ó dos para ella  v 

otra para él. J

,  A,u“  cuando en el 70 por 100 de los casos, 
las balas disparadas contra ellas, se observa 
que van mejor dirigidas que las que después 
se disparan ellos.

Todos los días se ven casos com o estos.
1 por eso creo que debe agregarse á la se­

rie de refranes conocidos éste u otro por el 
estilo.

Antes, niña, de entrar en relaciones
procura bien fijar las condiciones.

tes

Interior, 4 por 100 contado.................  68‘30
—  fln actual  68 35
—  fin próxim o  00‘00

Exterior, 4 por 100 contado................. 77'95
Amortizable, 4 por 100.......................... 77‘90
Billetes Cuba 1886...................................  109‘ 10
,  . ~  D 1890- .........................  97'50
Acciones Banco España......................... 000‘00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  167*00
París vista. . ............................................  22‘15
Londres v ista ..........................................  30 77

A  la citada hora, se conocían los s igu ien - 
s cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100...............................
Exterior 4 por 100.........................J, ’  ’  >78' 11

Paria
Exterior 4 por 100...................................  <53.93
Kenta francesa 3 por 100.....................  99-60

_  , . I..em ir**a
Extenor 4 por 100.......... ......................... 54-28

BOLSA. DE BARCELONA
(TKLBQKAMA.S DB NÜBSTRO COKHBSPOMSAI.)

Barcelona 3 (10‘ 11 n .)
4 por 100 interior, 68 52.
Idem  exterior, 78'12.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40‘5Q, 
Ferrocarriles Norte de España, 25‘50.

—  Francia, 24‘45.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 3. —  Clausura de la Bolsa de hoy;

4 por 100 exterior español, 63'95.

TEMPERATURA
A  la3 ocho, 8  sobre 0.— A  las doce, 16.— A  

las cuatro, 15—A  las seis 1-i— Máxima, 17 so - 
bre 0.— Mínima, 6 bajo 0.— Barómetro 712
— Buen tiempo. -n í>»-i

El Consejo de Instrucción pública y el m i­
nistro de Fomento tienen en estudio cuatro 
proyectos*

AVISO DE GIRO
Con fecha 1 .° de Febrero nemos girado á 

cargo de las suscriptores que se hrilian éa  
descubierto, el importe de un serc.iB ire.e 
suscripción, á contar desde la recua t* ru .i- 
nación del abono anterior, y  no üuc&u lo  Jo 
su buena acogida se lo abonamos en c i  seta.

Ayuntamiento de Madrid
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D epósito e ea tfa l: Jsréi&M, 
sa. La de LA MARGARITA, se adaote 
sns sondieionee terapéuticas tam poco, púa* g ra n_____________ .  -  , -  1 y  p 1
c r « n  o a n d a l  d e  a igran . de qne ’earcsen  las dem ás tg n a s , le  perm ite  tener ab ierto  an  ST*" 
g a n  g ra tis .— Y enta  en todas ias p rln cip sles  farm acia» y  d ro g n e r iss  de Espafia y  sztran iere .

04 UO 1 , astua, u -íi pan , « ju m n v .- iu u » ,  »  « ■  < j  — v* «r- ------—-J j  —-
e « t a t > l e o i m ( e n t o  d e  b a b o s  d e l l í  de J ca io  a l l í  de Septiem bre. Pedid prospeetos y  h o ja s  «lln iea s, que se on tr»

ESPECTÁCULOS
REAL.— A las 8  v  1,2.— 93 

abono.— T um o 3.°—Crísp!- 
no e la Coma re.— Polaka de 
los Puritanos. 

ESPAÑOL.— A  las 8  y  1x2.— 
1 1 1  de abono.— Turno im ­
par.— Severo Torelli.— S o- 
tero Choreli (Parodia).

A  las 4 y  l j2 .— Los polvos de 
la Madre Celestina. 

COMEDIA.— A las 8  y  1t2.—
5.* serie.— Parada y fonda. 
— Luciano.

A la s  4 y 1$ .— La de San 
Quintín.

ZARZUELA.— A  las 8 y 1̂ 2.
— El Angel guardián.

A  las 4 y lj2.— El salto del 
P asi ego.

LAR A. — A  las 8  y  l j 2 . -
6.* serie. —  Turno 1.* par. 
— Los luc o.8 del Imparcial 
— La Jaula.— Zaragüeta.— 
Srgnndo acto de la misma

A  las 4 y 1\2.— La jaula.— 
González y  González.— Se­
gundo acto.—Los lunes del 
Imparcial.

APOLO.— A las 8 v I # .—  
t El dúo de La Africana.— 
,, La de vámonos.— La nocbe 

de San Juan.— La verbena 
de la Paloma ó el boticario 
y  las cbulapas y celos mal 
reprimidos.

A  las 4 y  1\2.— Los descami­
sados.— Los aparecidos.—  
La danza serpentina.— La 
de vánomos.

ESLAVA.— A las 8  v  t j2.—  
El d o z o  del diablo.— E! tra­
je  misterioso.— La Indiana. 
— El muñeco.

A las 4 y l j9 .— Guasín.— Los 
¡ guardias de Corps.— Se- 
S gundo acto.— El traje m ís- 
~ terioso.
RUSIA.— (Madrid Moderno). 

—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos , con 
premios.—  Tiro de salóa. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

GRIMAULT

D e lic io s a  preparación  que suple en el 
hom bre la falta d e  ju g o  gástrico, 
e lem ento indispensable de la d iges­
tión. Cura ó  ev ita  : M a la s  d ig e s ­

tio n e s , N a u s e a s  y  A c e d ía s ,  G a s tr it is  y  
G a s tr a lg ia s , J a q u e c a , V ó m ito s, D i a r r e a ,  

C a la m b r e s  d e  estó m a g o , E m b a r a z o s  g á s ­
trico s, E n f e r m e d a d e s  d e l  h íg a d o . Combate 
los  v ó m ito s  de las m u je r e s  e n c in ta  y  tonifica 
á los ancianos y  á  los convalecientes.
P A R I S ,  8 ,  r u é  V i v i e n n e  /  en las principales Farmacias.

Para comalecientes y  personas debites, es el mejor tónico /  nutritivo; 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

A SU K C IA JT ES
L i  S i P R E S I  i S U S G I A D O I A

LOS TIROLESES
se en oarfa  de la inserción de ios Anuncios. R.ee.*im», 
Noticia* y  Comunicados en todos lo* periódico* de ¡a 
Capital y  provincias con una frran ventaja para v íq *. 
tro» Interese*.

Pídante tarifas, que se remiten á vuelta de corree, 
Se cobra por meses, presentando los oornprobastes.

onara&8:
JfcfcjrriwS’M V *, 7  y  9  sntFsuree!;*, tt5.d ? í í

m rv

US HBS iMSfiUESAI
Y SE DESARROLLAN TOMANDO LA CELEBRE

E m i s i ó n  d e  i i a i i
d e  A ce ite  p u ro  d e  H íg a d o  d e  baca lao , c o n  H ip o fo s f ito s  d e  C a l y  Sosa.

L A  T Í S i S ,  L A  E S C R Ó F U L A ,

LA DEBILIDAD PULMONAR, LA TOS Y CATARROS,
LA ANEMIA, EL RAQUITISMO, Y LAS ENFERMADES 

EXTENUANTES NO ATACAD Á LOS QUE 
TOMAN LA EMULSION DE SCOTT.

MAS FÁCIL DE TOMAR Y frIAS EFECTIVA QUE EU 
SIMPLE ACE3TE.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES.—Los foscos d e la legitima Emulsión «ie Scott nevar, 
adherida á la  cubierta la etiqueta que represen ¡a á un hom bre con  un bacalao á  cuestas. 

Preparada por SC O T T  y  BOW NE. Q uím icos. Nueva York.
Puede comprarse en todas ias farmacias y  droguerías.

P arches Porosos “ E x ce ls ior ,"  para reum a >• dolores.
US' •

!  compañía vasco-andaluza 1
IB AERA Y COMPAÑIA

S a lid a s fija s  s e m a n z io íd e l  puerto d s  la C añifla

Esta acreditada y antigua Empresa, que cu en­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus gal-das.

L v tu t .— Para Carril, V igo, 'H uelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia. Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M ú r c o lu .— Para Giión, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao'.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos ni por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvaa.

LOURDES
La empresa de “ E L  G L O B O , ,  ha adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  K o ­
l a  el d e r e c h o  e x e lu M iv o  de traducir y 
publicar en España la novela L O U R D E S , 
que, aún no concluida^ despierta ya palpi­
tante interés y  origina empeñadas controver­
sias, lo mismo en las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

Nos im ponem os con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valía de una obra que, así para los cre­
yentes com o para los excépticos, na de tener 
importancia capitalísima y  que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de £ e l n  , está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1894, y  se hará símultáneameate en París, 
en Londres, Nueva Y ork y  en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de “ E l -  G L O B O . . .

SOCIEDAD GESERA1
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Est» SOCIEDAD admite anuncios, re 

clamos y noticias para todos los periódico» 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industríale* 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes deprecio excepcionales. Envía tarifat 
á las personas que las pidan.

o ^ o i n a s

6 T 8 ,  A !  O A I»  A ,  6 T S

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de V icios de la sangre, com o E n crófu la s, 

E c z e m a , S o ria si» , H e r p e s , L iq u e n , I m p é t ig o , G ota , R e u m a tism o .

HOB B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
D E  Y O D U R O  r » E  P O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos antiguos ó  rebeldes : C leerá s , T u m o r e s , G o m a * , 
E x o sto s ls , asi com o el L in fa tia m o , la E sc ro fu lo sa  y  la T u bercu losa .

En P a r is , Caía 7 . F E R R E , r “ ,1 0 2 , r a e  J U ch ellea , S»,d(BOYYEAC-UmCTEüR, j id todu lu  Finudu.

m - v  r r

DE L i  CH IPAR IA TRASATLANTICA

M A R Z O
I-i.»e» da Isa AntlUss, Sew-York y Veracru

Combinación ¿  puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
El 10 , de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
para Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz.

Bl 20, de Santander, vapor

ALFONSO XIII
para Coruña, Habana y  Veracruz. 

£1 30, de Cádiz, vapor

v i d  j s  o
par» Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  V eracruz, y con trasbordo para 
loe litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Unidos.

U n e »  d e  F i l i p i n a s
El 7, de Barcelona, vapor

SANTO DOMINGO
para Port-Said, Aden Colombo, Singapoore y  Manila.

E l 30, de Barcelona, vapor

S A N  I G N A C I O
para los m ism os puntos de destino.

t i n c a  d e  B u e n o s  A i r e a
Bl 7, de Cádiz, vapor

C I U D A D  D E  C A D I Z
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos Aires.

L i n e a  d e  F e r n a n d o  P ó o
El 30 de Cádiz, vapor

L  A  R  A  C  H  E
para Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de A  J n c i v  Golfo de Guinea.

S e r v i d o s  d e  A f r i c a
L ín ea  i t  M a r n ¿ ¿ o t .—El 18, de Barcelona, vapor

RABAT
V£oga^or!lla’ CeBta’ Cádiz’  Tán» er> Carache, Rabat, Carablanca, Mazagán y

S erv icio  i t  T d n je r .— El vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
sale de C idU  para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más inform es en Madrid, Agencia de la Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S
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nos, qu e le responden sin malas maneras y 
le dan la mano algunas veces al partir.

Los pulmamircar, presentan el inconvenien­
te de tener ventanas m uy pequeñas á causa 
de l.i altura que toman los lechos. Por la no­
che, otro mareo: el negro hace los lechos con 
estruendo; no sabe uno dónde meterse du­
rante este trabajo, y es preciso que los lechos 
estén hechos.

No se permite al viajero estar sentado du­
rante la noche; debe acostarse, hasta sin 
sueño, á menos que vaya al departamento de 
fumar, pequeño recinto donde e.-:ti c l la­
vabo.

Una vez hechos los lechos, parece el jnU - 
m a m -c a r  un hospital.

No me gusta este modo de pasar la noche 
en sociedad de veinte durmientes que ron­
can 6 tosen.

Por la mañana está uno obligado á vestir­
se, sentado en el lecho. Si se está en el lecho 
de arriba, se toca  con  los talones la cabeza 
dei que esta debajo. Si se está debajo le pi­
san a uno los dedos los largos pies de les ne­
gros que circulan todo el tiempo. El único 
agrado del sistema americano, es que no se 
está en una celda com o en Europa, y que se 
evita así los asesinatos en los vagones.

Cuando los cam inos de hierro hayau adop­
tado los grandes coches que he visto en la 
Compañía de Orleaus, se estará cerca de ha­
ber llegado á la últim a fase.

í) Julio.
Entramos en las montaña? Koceñas. Yo 

me coloqué á la espalda del tren, para ver 
mejor estas célebres montañas, que se des­
ploman de grandes alturas sobre la vía. Sa 
marcha lentamente y  se encuentran con fre­
cuencia  grupos de obreros que arreglan las 
partes deterioradas de la vía única. Los rails 
tiemblan sobre laa traviesas, apenas coloca­
das sobre el suelo pedregoso, esto es, poco 
seguro.

Se concibe que haya tan frecuentes y tan 
graves accidentes.

He encontrado indianos vestidos ds aldea­
nos; su cara abotargada como la de los ton­
tos y  lo» enanos, indica una raza muy decaí­
da. Grupos de mujeres v niñes llevan sobre 
la espalda horribles be'bés colocados estre­
chamente en una cuna de mimbre suspendi­
da de su cabeza por una ancha tira de cuero. 
Se aproximan al tren y  los criados del vagón- 
restaurant, les distribuyen los restos dé la s 
comidas.

He ahí lo que han llegado á ser los descen­
dientes d é los  feroces y primitivos dueños del 
suelo americano.

En Leadeville se alcanzan 10.200 pies de 
altitud. Después se desciende siempre por 
tierrag incultas, hasta la proximidad de Chi­
cago. A llí, el país vuelve á ser alegre. Se ve 
durante toda una jornada praderas llenas de 
ganado, cultivos de trigo, centeno, maíz y 
patatas.

Las espigas de trigo, casi maduras, se en­
lazan como en ias bellas planicies de la 
Beauce, porque Francia es, después de Amé­
rica, el primer país productor de trigo. T o ­
dos los campos, hasta los cultivados, están 
sembrados de numerosos troncos de árboles, 
reatos de 1 s  incendios de los bosques, único 
medio empleado para desembarazar las tie­
rras 6in grandes gastos.

He airavesado al M ú s is n p í de noche; no 
habiendo podido, por consiguiente, ver el 
padre de ios ríos, eon gran disgusto por 
cierto.

* .
11 Julio.

L legué á Chicago a las ocho de la mañana. 
El coch e que me fia conducido al tjnitarium  
hotel marchaba al paso; tan grande era la

anim ación de las calles. Se detenía á cada 
instante detrás de los numerosos trenes de 
cable y de fuerza animal, y de los grandes 
carros de provisiones. A esta hora matinal, 
la actividad está ya en su plenitud, y esto 
dura así hasta la noche.

Si á primera vista me ha Humado la aten­
ción  esta entrada en Chicago, no me ha se­
ducido.

Esas casas negras, de quince pisos de al­
tura, me dan vértigo con  sólo mirarlas.

Esto es grandioso, pero dsmasiado grande 
para mí; no quisiera vivir en esta bara­
búnda.

El incendio que destruyó á Chicago hace 
veinte años, dió á sus habitantes la idea de 
hacerle só ido, y han reemplazado la piedra 
á la madara en casi todas partes; muchas ca­
sas parecen fortalezas.

El U nilariu m  hotel, á orilla del Michigan, 
es una construción colosal, toda de grandes 
bloques de piedra de un gris oscuro, u n i­
dos á la manera del palacio Pitti, en Floren­
cia, pero sin la gracia y el gusto toscanos.

Una torre cuadrada elevándose á gran a l­
tura, forma parte del inmueble, y es visita­
da todo el dia como la torre Eiffel, pagando 
se entiende, porque en Am érica se paga 
todo.

El hotel, á pesar de su rara construcción, 
es muy confortable. Se vive en él de dos ma­
neras; la primera, la más ordinaria, el A m e ­
rica n  iilan es un precio fiio por el alojam ien­
to y la comida. La com ida americana se com ­
pone de viandas preparadas endiabladamen­
te v de vario; pequeños platos ovalados con­
teniendo maíz, puré de patatas, coliflores, 
alubia?, tomates, todo cocido en una inex­
plicable salsa, y al mismo tiempo servido 
par negros.

Se empieza por dar en cada comida, agua 
helada y frutas, sobre todo por la mañana. 
Los mozos no escuchan jamás lo que ss les 
dice. Sirven en silencio, muy tiesos, y  están 
de mal hum or cuando se llega tarde. Pasada 
la hora, se os niega bonitamente la comida 
y es preciso esperar á la siguiente. Este ser­
vicio carece de atractivo. Los criados prepa­
ran Ja mesa cuatro veces al día; hay para 
volverse loco. Tal es el Am erican plan.

Cuanto al E uropean p lan , es perfecto. Se 
paga el cuarto que en ,el Unilarium, era ex­

celente, con  baño v otros accesorios sin sa’ ir 
n i llamar, porque llamar es inútil; el negro 
no se apresura sino cuando hay un doñar 
por on medio.

Lim pian el calzado que se pone á la puer­
ta; pero este trabajo se paga aparte.

Pagaba por m i cuarto veinte francos dia­
rios; de modo que podía irme á com er donde 
quisiese. Preferí el restaurant del hotel, pues 
hay en este hotel, com o en todos los de las 
principales ciudades, un restaurant de pri­
m er orden: cocina inglesa si se quiere, ó la 
buena cocían francesa, á cargo de un jefe  
francés y  servida por mozos casi todos france­
ses. Los precios son los del café .Inglés de 
París; sólp el vino es muy caro, pero siempre 
procede de las mejores casas de Burdeos.

El_L'nitarium  hotel posee dos estaciones te­
legráficas, la sucursal de una casa de banca 

uu notario. ¡Un notario en un hotel! Jamás 
abía soñado eso.I

He tomado un coche para ir á la oficina de 
la futura Exposición, cuyos edificios apenas 
estáu empezados á levantar. He encontrado 
allí un encantador joven, de origen francés, 
y  que habla nuestro idioma á la perfección. 
Me ha dicho que se desea mucho el concurso 
de Europa (su lenguaje me ha recordado el 
de M. Georges Berger cuando temía tanto las 
abstenciones). Me ha desiguado varios países 
que ya han declarado querer abstonerse. Me 
he permitido decirle que la perplejidad de 
esos países era muy natural en presencia de 
los derechos prohibt voj que gravan sobre las 
procedencias de Europa.

No ha podido responderme nada porque 
sabe que América no da uu paso atrás, en 
este orden de. cosas soora todo,

Aunque lo siento por nuestra antigua in­
dustria, confieso que si estuviese en Am éri­
ca haría otro tanto.

América tiene todos los, climas; produce 
todo en gran abundancia se basta á sí mis­
ma y  sólo necesita exportar.

Los países cálidos de California y de la Flo­
rida la suministran las frutas y las legumbres 
eomo á nosotros el Mediodía y la Algería.

Se encuentra en todas las lineas del ferro­
carril montones de cajas dt frutas que van 
á alimentar el centro y el norte del país. Las

materias textiles de todas [clases alimentan 
sus talleres.

Los minerales y la hulla les abstiene de ser 
tributarios de Europa.

No fabrican tejidos de lujo; pero la gran 
mayoría de los americanos les encuentran 
suficientes para sí. No tienen aún 'el gusto 
de las artes; pero las gentes m uy ricas, que 
son tan numerosas, no temen pagar derechos 
elevados sobre los vestidos y  los cuadros que 
hacen venir de Francia. París y Francia no 
puede, por tanto suministrar á Am érica más 
que cuadros de sus grandes artistas y les 
líennosos trajes confeccionados en la calle de 
la Paix. En el com ercio general, América 
figura por un 95 por 100 de la totalidad ¿Qué 
hacer con semejante pueblo? Trata r de no ser  
comido.

Así com o en San Francisco, he pasado un 
dia en tranvía. ¡Qué de calles inmensas! Sta te  
Street, la calle principal, que es paralela al 
lago M ichigan, tiene dos veces el ancho de 
nuestros boulevards. Se extiende hasta don­
de no alcanza la vista. Hace falta una hora 
lo  menos para ir de un extremo al otro.

En su extensión, se ve toda la gradación 
de las construcciones-, en el centro, las bellas 
tiendas acreditadas, y numerosos paseantes 
que callejean como sucede eutre nosotros, 
aunque se me haya dicho que los americanos 
corren siempre.

Jamás se necesita correr, el tranvía está 
allí; si está completo, se encuentra otro; si 
todas las banquetas están ocupada», se mon­
ta eu las orillas, cou un pie en el aire, ó so­
bre las rodillas de otro viajero; nadie gruñe; 
es la costumbre.

A medida que se avanza en esta calle in­
mensa, las casas son más pequeñas, y las 
tiendas menos bellas; se encuentran espacios 
no edificados, con la etiqueta de venta. Des­
pués, aquí y  allá, casitas de madera que se 
desmontan v se pueden transportar a otro 
lado.

Próximo á un inmenso parque hay, duran- 
le un largo espacio, gran cantidad de terre­
nos desocupados, siempre en venta. A l Ue- 
trar á este punto se detiene el tren; este es el 
fia de La carrera: se encuentra uno entonces 
en medio de un barrio todo nuevo con b< llos 
bars, hay m uchos farmacéuticos en América 
y  tiendas de todo. Todo esto está edificado enAyuntamiento de Madrid




